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    ACTO 1


    De las llamas a las calles


    Las calles de Chicago no estaban hechas para cualquiera, para poder sobrevivir había que tener temple, carecer de corazón y una capacidad enorme de adaptabilidad. Constantemente surgían cambios inesperados en la forma en que se manejaba todo en aquel lugar, ya que, la continua guerra entre las mafias, generaba un constante cambio de poder que modificaba las reglas y las normas a seguir.


    Ser parte de este círculo violento lleno de corrupción y maldad, no era sencillo para absolutamente nadie, mucho menos para Salvador Milán, un hombre rudo y forjado en el dolor.


    Las razones por las cuales había caído en este mundo, era un completo misterio para aquellos que lo rodeaban, simplemente se hablaba de él como parte de un sistema que mantenía a la ciudad bajo control absoluto. Era temido, respetado y hasta admirado por sus compañeros, pero las armas y las drogas no tenían amigos, por lo que, llevar esta vida no había sido difícil para él.


    Durante los últimos ocho años, este era el único estilo de vida que conocía, siempre sentía que la muerte respiraba en su nuca, por lo que, siempre estaba atento y alerta ante posibles ataques de mafias enemigas.


    Chicago se había convertido en el núcleo de todas estas actividades, lo que, gradualmente se fue convirtiendo en una ciudad llena de balas y atentados. Salvador se había dedicado completamente de su negocio para poder estar tranquilo, ya que, había sido víctima de un atentado que había cobrado la vida de su ex esposa.


    Salvador tenía que lidiar con esto durante todos los oscuros días de su vida, donde el licor y las drogas, solían ser un analgésico para intentar superar esta pérdida. La inexperiencia durante sus primeros años en este mundo violento, le había costado el acceso a su vida, y los enemigos no tenían ningún tipo de inconveniente para arremeter contra él e intentar desestabilizar a la mafia contraria.


    Lo que se generó fue exactamente un efecto contrario, ya que, a pesar de que Salvador en aquel momento se desenvolvía de manera secreta dentro de este mundo, y nunca había accionado un arma en contra de nadie, este atentado y la muerte de su esposa lo que generaron fue el despertar de un hombre sin sentimientos y completamente dispuesto a cobrar venganza.


    Mientras otros se aseguraban de que todas las operaciones se desarrollarán de manera efectiva, la única misión de Salvador, era darle una lección a todos aquellos que estuvieron involucrados en la muerte de su primer amor. Todos sus planes futuros, se habían visto envuelto en llamas aquel día cuando su propia casa explotó segundos antes de que este entrara a su hogar.


    El objetivo de aquel ataque había sido eliminarlo a él, pero ante un error de cálculo, la vida de su esposa fue tomada en lugar de la de él. Después de quedar inconsciente durante más de tres semanas, Salvador despertó en el hospital cierto día para descubrir que su vida se había convertido en un completo infierno.


    No podía perdonarse a sí mismo el hecho de haber sido responsable indirecto de la muerte de Samanta, quien había estado con él durante los últimos cinco años. Ya había pasado suficiente tiempo desde aquel momento, y ahora, con 30 años de edad, Salvador se ha convertido en uno de los hombres más peligrosos y temidos de Chicago.


    No suele exponerse demasiado y su rostro es un misterio para muchos, quienes rumoran acerca de sus verdaderas intenciones para estar en este mundo lleno de excesos, muerte y manipulación.


    Las heridas que habían sido generadas por aquella explosión, no se comparaban con las heridas que habían sido abiertas en la propia alma de Salvador, las cuales aún permanecían completamente abiertas y no estaban cercanas a cerrar.


    Cada año imaginaba que finalmente encontraría solución a todos estos traumas y el dolor que se generaba en su pecho, pero en su lugar, lo que encontraba era el efecto completamente contrario. Era como si todo reviviera una vez más año tras año cuando se acercaba a la fecha en que había perdido a su esposa.


    Cada 3 de abril, Salvador acudía al cementerio a llevar rosas blancas a su amada esposa, sintiéndose devastado ante la imposibilidad de haber hecho justicia hasta ese momento. Todo se había convertido en una completa cacería de brujas, ya que, buscaba incansablemente los responsables de aquel atentado. Todos eran herméticos y silenciosos con respecto a esto, ya que, esto podría generar un desencadenamiento de hechos violentos que harían perder la cabeza a más de uno.


    Salvador podía entender esto y simplemente lidiaba con su impotencia e imposibilidad de resolver aquella situación. Él simplemente era un elemento insignificante de la mafia en aquel momento, no era poderoso, simplemente trabajaba para los hombres equivocados sufrir las consecuencias de trabajar para la mafia, formó una personalidad déspota y desalmada en Salvador, que no daba demasiada importancia a la vida de los hombres a partir de ese momento. Para él resultaba muy natural desenfundar su arma y descargarla sobre cualquiera que se interpusiera entre sus planes y él, algo que se había vuelto mucho más frecuente con el pasar de los años.


    No había posibilidad de errores, las dudas y los miedos tenían que ser apartados, cuando se trataba de negocios, una simple confusión podría estropear cualquier operación, por lo que, el temple de Salvador se ha hecho mucho más sólido con el pasar del tiempo.


    Aunque había sido un hecho bastante doloroso y traumático, había servido de manera eficaz para lograr que Salvador fundara su propia organización y se convirtiera en uno de los grandes mafiosos de todo el país.


    Controlaba el ingreso de droga al territorio y lograba comercializarla de forma rápida por todo el continente, algo de lo que muy pocos podían hacer alarde. No era fácil llevar una vida como esta, pero Salvador se había convertido en un lobo solitario adicto al trabajo, tomando como única razón para existir, hundir al país en medio de todo este caos que de alguna u otra forma le había destruido la vida.


    Su venganza no era solamente contra la mafia, sino también de alguna forma, arremetía contra el sistema, deteriorándolo y pudriéndolo desde sus bases, para hacer caer a importantes hombres que se encontraban vinculados con la mafia, pero se disfrazaban de manera óptima detrás de un traje y una corbata, mostrándose ante las masas como sus héroes.


    La política y las mafias se habían vuelto muy cercanas, por lo que, el propio Salvador se había sentado a la mesa durante una cena de negocios con importantes políticos que dirigían el país y se mostraban como los hombres más correctos ante sus seguidores.


    Conocía enormemente cuáles eran las debilidades del sistema, y por esto, podría arremeter contra ellas y hacer caer a importantes hombres de poder. Salvador no era temido en su totalidad por su capacidad de matar o torturar, sino por las influencias y la capacidad de manipulación que tenía.


    Simplemente era un don, algo que no había explotado en su totalidad durante el transcurso de su vida, ya que, había preferido llevar las cosas con calma y dedicarse enteramente a su familia y amigos.


    Pero cuando el negocio propio dejó de ir bien, las finanzas se fueron desplomando levemente, lo que lo obligó a vincularse con un viejo amigo que constantemente le ofrecía una oportunidad de ganar dinero fácil. Y sí, aunque había sido fácil generar unos cuantos dólares demás durante los primeros meses, poco a poco se fue introduciendo más en un abismo del cual no había retorno.


    Esto significaba que prácticamente les había vendido el alma a estos hombres de poder con los que trabajaba. Salvador olvidó leer las letras pequeñas del contrato donde se establecía que una vez que trabajara para ellos, nunca podría dejar este mundo. En la mente de Salvador, todo era completamente diferente, ya que, para él, simplemente se trataba de un periodo de prueba donde podría acumular el dinero suficiente para estabilizarse financieramente.


    Una vez que lograra este objetivo, rápidamente podría volver a su estilo de vida normal y desentenderse de las drogas y las encomiendas de dudosa procedencia. Durante los primeros trabajos, se le fue asignado un camión 350, el cual conducía durante las noches para realizar entregas a diferentes puntos del país.


    A los ojos de Samanta, Salvador era un hombre honesto y correcto, quien se ganaba la vida con una empresa de transporte. Aunque los ojos de sus familiares y amigos esto era cierto, Salvador sabía perfectamente que estaba vinculado con el tráfico de drogas y armas, por lo que, debe manejarse con cuidado para no ser descubierto y generar problemas en su entorno.


    Pero fue una entrega la que prácticamente lo sentenciaría a muerte, ya que, él simplemente era el intermediario entre hombres tramposos y corruptos, pero alguien debería pagar las consecuencias.


    La noche en que realizó su última entrega antes del atentado, Salvador había visto ciertas irregularidades en medio del proceso, no había entregado la encomienda a los supuestos hombres que él esperaba. Una estafa y engaño se llevó a cabo aquella noche, y al ser la primera vez que se veía envuelto en una situación como esta, simplemente no supo cómo manejarlo.


    Entregó la encomienda a los sujetos equivocados, y al descubrirse esto, su jefe para aquel momento, debía tomar cartas en el asunto. Desconociendo completamente los rostros de la mafia, Salvador no tenía ni la menor idea de quién era el hombre que estaba detrás de todo aquel movimiento.


    Él simplemente se desempeñaba lo mejor que podía, intentando mantener ese jugoso salario que le era adjudicado en cada trabajo. Un día, simplemente dejaron de llamarlo, inclusive su viejo amigo, había bloqueado su número, por lo que, las proyecciones que tenía Salvador para aquel entonces, desaparecieron por completo.


    Había conseguido acumular una cantidad de dinero bastante jugosa, y esto, quizás sería un poco de combustible para poder iniciar la vida que tanto esperaba. Tenía pensado trabajar unos meses más con estas encomiendas, pero al ver esta interrupción abrupta del trabajo, pensó que simplemente ya no les era demasiado útil para los nuevos trabajos. Era hora de comenzar a caminar solo, ya que, no contaba con el apoyo de su amigo, ni la entrada de dinero extra que también le estaba cayendo.


    De pronto, un día, como si nada, su casa simplemente estalló en pedazos, perdiendo absolutamente todo por lo que había trabajado y lo más importante de todo, el amor de su vida.


    Todo se convirtió en un completo caos desde ese momento en adelante, ya que, Salvador había sido un hombre bastante proactivo y correcto hasta ese momento en el que se cruzó con aquella oportunidad. La muerte de Samanta simplemente se había convertido en un generador de autodestrucción, ya que, las drogas, el alcohol y el abandono se convirtieron en un estilo de vida durante los siguientes meses.


    Cada oportunidad que tenía para poder salir adelante, simplemente era desechada y destruida por la incapacidad de no poder superar esta ausencia. Era simplemente su complemento, la mujer con la que siempre había soñado, y de la noche a la mañana, una explosión que había sido arreglada para hacerla pasar como un accidente, simplemente se la había arrebatado. Había recibido el apoyo de algunos familiares, pero ante ciertas sospechas y comportamientos extraños, Salvador había decidido alejarse un poco de todo el mundo.


    Se mudó a un departamento bastante modesto en un barrio pobre de la ciudad, donde se aisló absolutamente de todo el mundo durante algunas semanas. Había perdido una gran cantidad de peso y su aspecto era deplorable, pero en personas como Salvador, tocar fondo era fundamental para poder salir tarde temprano a la luz y recuperar su vida nuevamente.


    En su cabeza le daba vueltas una y otra vez a las razones por las cuales todo había cambiado de manera tan drástica, ya que, todo lo que había planificado había quedado reducido a cenizas, literalmente.


    El potencial y alcance de Salvador se vio en su máxima expresión un par de años después, cuando se convertiría definitivamente en uno de los lideres anónimos de un movimiento destinado a robar e interceptar los envidos de los encargos de armas y drogas más importantes del país.


    Durante los primeros años, no fue nada sencillo para Salvador poder hacer los contactos suficientes para poder establecer su propio movimiento. Inicialmente, era dirigido por él mismo y un par de compañeros más, y al ver que esto había generado éxito en sus dos primeras oportunidades, se convirtió en un estilo de vida para él.


    El indagar de manera constante e incansable, le había permitido a Salvador descubrir las verdaderas razones de todo lo que había ocurrido, y al no poder arremeter con furia ante los responsables, ya que lo desconocía, simplemente se dedicó a sabotear absolutamente todas las operaciones que se llevaban a cabo.Sus conexiones se hicieron cada vez más sólidas, y al ver como debilitaba a sus enemigos, o al menos los posibles responsables, este fue cobrando mucha más fuerza.


    Se suponía que las armas y drogas sí que eran interceptadas serían destruidas para regresarle la tranquilidad a la ciudad de Chicago, pero al ver el dinero potencial que existía detrás de esto, Salvador decidió establecer su propio arsenal y meterse en el negocio, algo que definitivamente le costaría muy caro si llegaba a equivocarse.


    Pocos tenían las agallas de este sujeto, ya que, estaba asumiendo una responsabilidad muy delicada al sabotear las operaciones de hombres muy peligrosos, desalmados y dispuestos a desaparecer a cualquiera del camino.


    Su vida tiene una única finalidad desde aquel entonces, desestabilizar al enemigo y convertirse él mismo en uno de los hombres mas poderoso del país. Después de 8 años en el negocio, salvador es un hombre prácticamente intocable desde cualquier punto de vista.


    Es inmune ante la ley, y su anillo de seguridad es uno de los más impenetrables que jamás se hubiese visto. Su enorme mansión es una ofensa a la sociedad, ya que, se encuentra a la vista de todos y no hay forma de que hagan caer a este capo de la mafia que presume de ser invencible.


    Pero todo roble tiene un punto débil, y en este caso, Salvador ya ha comenzado a padecer de una de las debilidades más duras que a alguien le ha tocado afrontar durante años. La soledad, una compañera que ha sido la mas confiable durante gran parte de su vida, y que carcome desde lo mas profundo su alma.


    La incapacidad de confiar en alguien de manera absoluta, lo hace permanecer constantemente solo la mayoría del tiempo, aunque no se puede negar que Salvador suele darse sus gustos con mucha frecuencia, organizando fiestas privadas a las que asisten algunas de las mujeres más exuberantes del país con invitación exclusiva.


    Pocas han sido las afortunadas que han repetido en la cama con Salvador, quien hace alarde de ser un gran semental en la cama. Orgías eventuales y encuentros sexuales de todo tipo complementan ese vacío que experimenta el capo de la mafia de Chicago, quien, de alguna forma, extraña la vida corriente que solía tener unos 9 años atrás.


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Rey de espadas


    Vincularse con los más peligrosos y relacionarse con los hombres más temibles, formaba parte del día a día de la vida de Salvador, quien utilizaba su personalidad camaleónica para infiltrarse en medio de las operaciones e intentar interrumpirlas, beneficiándose instantáneamente al robar dichos encargos. Operar de esta forma solo en Chicago era un completo absurdo, ya que, cada vez se hacían mucho más difíciles estas operaciones.


    Las organizaciones criminales, tomaban sus precauciones y realizaban estas operaciones de manera segura y respaldada, cada vez con más seguridad y con más hombres.


    Esto obligó a Salvador a diversificarse por todo el país, lo que aumentó enormemente su imperio y lo convirtió en uno de los más poderosos, pero menos conocidos del lugar. No era conveniente para él, ser conocido como el saboteador de las operaciones más importantes de la mafia, ya que esto generaría una gran cantidad de enemigos de forma casi instantánea.


    Eras mucho más inteligente por parte de Salvador, mostrarse como un socio interesado en invertir en este gremio, y al llevar a cabo dichas transacciones, debía mostrarse como uno de los afectados en medio de estas interrupciones que se llevarían a cabo en la carretera.


    Coches potentes, blindados y armados hasta los más mínimos detalles, hacían que las operaciones de Salvador fuesen un completo éxito en cada oportunidad. Interceptaban camiones repletos de armamento, neutralizaban a sus conductores y a la seguridad, direccionado hacia un nuevo destino estos vehículos.


    A Salvador no le convenía ser rastreado, por lo que, por lo general dejaba abandonados estos vehículos en puntos estratégicos que despistaban a sus propietarios, llevando la mercancía hacia una nueva ubicación, para una posterior redistribución.


    El negocio avanzaba de manera perfecta, pero con el pasar de los años, Salvador sentía un enorme apetito por involucrarse con hombres cada vez más poderosos. La posibilidad de ganar mucho más dinero y mayor prestigio, hacía que creciera en el un sentimiento de codicia incontrolable, que hasta el mismo sabía que podría llevarlo a la destrucción inminente de su imperio.


    Bajo su responsabilidad, operaba una gran cantidad de hombres, gracias a su ingenio, habían logrado construir una organización blindada que permanecía fuera del radar la mayoría del tiempo.


    Salvador se proyectaba en la sociedad como un inversionista, participaba en actividades caritativas y realizaba importantes donaciones que lo mantenían fuera de peligro. No tenía problemas con impuestos y sus vínculos con importantes gobernantes, lo hacían ser respetado y protegido por los grandes intereses que habían de por medio.


    Nadie realizaba favores en Chicago por nada a cambio, por lo que, simplemente se trataba de estar alineado con el personaje adecuado. Muchos habían hablado acerca de un hombre prácticamente impenetrable conocido simplemente por el nombre del rey de espadas, quien, desde los inicios de Salvador en este mundo, siempre había sido nombrado por alguno que otro sujeto. Debido a la gran cantidad de fama que fue acumulando este hombre a lo largo de los años, se había convertido en uno de los principales objetivos a conseguir por parte de Salvador.


    Había tenido mucho cuidado de no involucrarse con operaciones que estuviesen vinculadas con este hombre, ya que se sabía que tenía muchas influencias y conexiones dentro del mundo de la mafia. Salvador, interesado en no ser rastreado ni vinculado con ninguna de estas operaciones, tenía la principal prioridad de mantenerse a raya del rey de espadas.


    Pero esto era casi imposible al operar en la ciudad de Chicago, Ya que, el 70% de las operaciones generalmente están vinculadas con este sujeto. Salvador había corrido con suerte de no interrumpir ninguna de las transacciones de este personaje, pero no había sido sencillo.


    A medida que fueron transcurriendo los años y la experiencia de Salvador fue incrementándose, el apetito por conocer el alcance de este hombre tan misterioso, fue incrementando, por lo que, después de ocho años en el negocio, finalmente Salvador había tomado la determinación de generar un enlace entre él y el rey de espadas.


    Esta tarea no iba a ser sencilla, ya que, era un hombre sumamente protegido y cuyas conexiones simplemente podían hacerse solo a través de sobres con cartas escritas a computadora que no generaban ningún tipo de relación entre el rey de espadas y su contacto.


    Los últimos meses, su única prioridad había sido generar una conexión con este hombre, ya que, se sabía que los negocios vinculados a este sujeto eran apoteósicos. No se trataba de simples envíos de armas por unos cuantos miles de dólares, los encargos del rey de espadas, están vinculados con importantes miembros de la mafia internacional, donde trabajaban los italianos, los rusos y los chinos. Esto permitía que moviera una gran cantidad de mercancía por todo el país, generando millones de dólares en unos cuantos días.


    Las ansias de ser parte de esto, habían impulsado a Salvador a mover sus piezas de forma estratégica para conseguir una conexión rápida con el rey de espadas. La insistencia, tarde o temprano daría resultados, ya que, cierto día, mientras revisaba su correo, encontró una carta introducida dentro de un sobre. Se trataba de un As de espadas, el cual contaba con una dirección escrita y una hora.


    “Calle Robinson, 7:00 p.m.”


    Eran las únicas instrucciones que habían sido incorporadas. Hasta ese momento, Salvador no había tenido ninguna respuesta ni ningún feedback por parte de este sujeto, por lo que, al recibir este comunicado tan breve, sintió que era momento de celebrar.


    Esto significaba que había estado bajo la lupa de este hombre durante cierto tiempo, y de alguna u otra forma estaba calificado para tener relaciones comerciales con él. Salvador se había ocupado de cuidarse muy bien las espaldas y había generado una gran cantidad de inversiones que daban respaldo a todas sus ganancias y fortuna.


    Era un hombre acaudalado que mantenía su rostro limpio ante la sociedad de los Estados Unidos, pero que detrás de esta fachada pulcra y elegante, existía un hombre malvado dispuesto a asesinar a cualquiera si osaba romper con sus normas o intentaba arrebatarle lo que por ley le pertenecía.


    Salvador no era un hombre sencillo con el cual lidiar, ya que, su personalidad déspota y arrogante, lo habían hecho convertirse en un ser despreciable y muy poco tratable. No poseía amigos, no se relacionaba demasiado con personas cercanas, y por lo general estaba encerrado en su estudio maquinando una nueva operación.


    Esta era la única manera de escapar del dolor que, por lo general se mantenía latente en su corazón. No había pasado un solo día que no recordara a su hermosa esposa, a quien veneraba con absoluta devoción.


    Su memoria era sagrada, pero sabía que la vida debía continuar, y la única manera en que Salvador conseguía escapar de estos episodios dolorosos y traumáticos, era a través del trabajo y el sexo.


    Por lo general, pasaba la mayoría del tiempo trabajando, manteniendo su mente ocupada para encontrar la manera de hacer más dinero y correr nuevos riesgos que mantuvieran su vida al límite.


    En sus primeros años, Salvador había participado en todas sus operaciones, había conducido, asaltado, ejecutado y torturado a decenas de hombres, pero en la actualidad, simplemente se dedicaba a dirigir las operaciones desde su estudio. Exigía una precisión del 99.9%, ya que, se había convertido en un experto en la tarea de asaltar envíos vinculados al narcotráfico y a las armas.


    El principal dolor de cabeza que sufrían los miembros de la mafia al momento de realizar sus entregas está vinculado directamente con este misterioso hombre a quien habían apodado “la sombra”, se le asignó este sobrenombre a Salvador, debido a que no había ningún tipo de forma de rastrearlo o identificarlo, por lo que, cuando se referían a “la sombra”, por lo general destacaban cualquier posibilidad de ser atacados o asaltados en el camino.


    Desde su anonimato, Salvador tenía la posibilidad de desenvolverse con mucha mayor facilidad, ya que, al no estar identificado, tenía la libertad de operar sin riesgos, manteniendo así, la estabilidad de su negocio y sin sufrir ningún tipo de atentados o represalias por parte de sus adversarios.


    Este era un mundo muy pequeño, y las voluntades podían comprarse con mucha facilidad. Las cifras exorbitantes que eran ofrecidas por cualquier información vinculada al hombre, hacían que Salvador estuviese a punto de ser expuesto en cualquier momento.


    Era por esto que las cifras manejadas por este hombre, superaban cualquier oferta proveniente de la competencia. Trabajaba con un grupo de hombres bastante limitado y en quienes confiaba plenamente. Esto había permitido que el negocio de Salvador creciera de una manera apoteósica de forma rápida.


    Aquel encuentro con el rey de espadas, significaba un gran paso importante en la carrera Criminal de Salvador, ya que, se estaría codeando finalmente con uno de los hombres más temidos y nombrados en la ciudad y en todo el país.


    Esto, resultaba un poco intimidante, ya que, su intención no era realmente vincularse con negocios de este sujeto, sino lograr arrebatarle de las manos una de sus encomiendas para finalmente poder añadir a su récord el hecho de que había interceptado un encargo del rey de espadas.


    Esto le generaba una gran cantidad de adrenalina y emoción, ya que, si lograba evadir la seguridad y protección que solía utilizar el rey de espadas en sus envíos, finalmente se habría convertido en el mejor asaltante de todo el país.


    Pocos podían decir algo similar a la experiencia que tenía Salvador, y al tener un currículum muy extenso, nadie podía compararse con todos los asaltos que había conseguido este hombre. Ante la gran cantidad de éxito que se había generado para Salvador y los enormes rumores que crecían en torno al hombre, habían surgido muchos imitadores que intentaban secuestrar diferentes envíos del narcotráfico.


    Con cada uno de estos mediocres imitadores que capturaban, las esperanzas de finalmente de haber acabado con la amenaza de “la sombra”, surgía en los corazones de aquellos que lograban poner sus manos encima de estos pobres criminales que intentaban hacerse pasar por listos y emulaban los procedimientos realizados por Salvador y sus hombres.


    Algo que caracterizaba enormemente la forma de operar de Salvador, era el hecho de que nunca repetía el mismo método en dos oportunidades, ya que, esto le daba la oportunidad de siempre utilizar el elemento sorpresa a la hora de dar sus golpes.


    Cuando sus adversarios esperaban una forma de ataque, siempre sorprendía con un cambio de último momento. Los planes simplemente eran conocidos por Salvador hasta el último segundo, quien giraba instrucciones constantemente para poder dar ese golpe certero e inesperado que por lo general se traducía como un éxito inminente durante las operaciones.


    Su encuentro con el rey de espadas no era una garantía, pero finalmente, había conseguido algo de éxito en medio de una búsqueda incansable de una conexión con este hombre.


    Salvador había sido trasladado en su limosina hasta el punto de encuentro, donde se encontrarían una limusina negra, donde se trasladaba Salvador justo a un lado de la limusina blanca donde debería introducirse sin ningún tipo de compañía o armamento.


    Hasta el momento, simplemente era un empresario adinerado, listo para invertir su dinero en un negocio que por lo general era seguro, pero antes de encontrarse con el rey de espadas, Salvador tendría un encuentro con alguien completamente diferente a lo que él esperaba.


    El vehículo estaba completamente oscuro en su interior, por lo que, no era posible ver casi absolutamente nada. Lo único que consigue ver son unas delicadas y blancas piernas y unos tacones negros frente él. Salvador no era capaz de pronunciar una sola palabra, ya que, no conocía las condiciones en las que trabajaban estos sujetos, pero al ver que solo se trataba de una chica, no podía subestimar absolutamente ningún detalle.


    Estuvieron en absoluto silencio por al menos 10 minutos, sin saber hacia dónde se dirigían. Salvador, quien estaba algo tenso, ya no podía con la ansiedad de saber qué era lo que estaba pasando o lo que estaba a punto de ocurrir dentro de aquel coche tan lujoso.


    No podía ver el rostro de su acompañante, pero si podía sentir una mirada pesada que parecía estar estudiándolo y escaneándolo durante todo aquel tiempo que se encontraron juntos en aquel coche.


    No hubo presentaciones, protocolo o palabras, ya que, simplemente podía escuchar la respiración de aquella mujer, que se mantenía oculta la oscuridad. Los vidrios estaban completamente ahumados, por lo que, la entrada de la luz casi era imposible. Salvador veía como la chica periódicamente cruzaba sus piernas, un espectáculo que no podía ignorar, ya que, la poca iluminación que entraba en el lugar, simplemente se reflejaba en las blancas piernas de aquella mujer.


    No sabía de quién se trataba o cuál era su función en medio de esta operación, pero debía moverse con cuidado si quería acariciar el éxito. Después de unos 30 minutos de absoluto silencio dentro que el coche, finalmente este se detuvo.


    Un hombre abrió la puerta para permitir que Salvador saliera del vehículo, siendo escoltado por cuatro hombres fuertemente armados que ingresaron en una lujosa y enorme mansión. Simplemente mantenía su vista al frente, aunque moría de curiosidad por saber si detrás de él caminaba la chica que lo acompañaba en su traslado.


    —Bienvenido a mi castillo, Salvador. Siéntete como en tu casa. —Dijo un hombre de unos 60 años de edad con el cabello canoso, mientras llevaba un habano en su boca.


    Extendió sus manos como si quisiera darle un abrazo fraternal a Salvador, algo que lo desconcertó enormemente, ya que, no esperaba tanta hospitalidad de un hombre que no conocía.


    —Sé que debes de estar un poco desconcertado. Siempre es normal al llegar aquí. Muy pronto estarás en confianza. —Dijo el hombre.


    —Disculpa mi indiscreción, pero, ¿eres el rey de espadas? —Preguntó Salvador.


    El hombre contestó con una sonrisa bastante amplia, mostrando unos dientes blancos perfectos y grandes. Su nariz era perfilada y sus ojos eran verdes como el musgo fresco.


    —Suelen llamarme así, aunque aun no entiendo realmente la razón. —Respondió nombre con cierto sarcasmo.


    El motivo por el cual era conocido con este apodo era por el hecho de que, como rey de espadas, era completamente capaz de decapitar a sus adversarios. Y aunque parecía que esto simplemente se trataba de una metáfora, era absolutamente literal.


    Muchos se había hablado de los asesinatos que habían sido llevados a cabo por este hombre, quien enviaba la cabeza de sus víctimas a sus familiares, Mientras su cuerpo era sumergido en ácido para eliminar cualquier rastro.


    En pocas palabras, Salvador se encontraba justo frente a uno de los hombres más peligrosos del país, un asesino, pero era el objetivo principal a conseguir, por lo que, su victoria estaba comenzando a llevarse a cabo.


    —Creo que ya conociste a mi hija. Es un poco callada, pero es mi mano derecha. —Dijo el hombre mientras recibía en sus brazos a una chica de unos 25 años de edad.


    La irreverencia y personalidad mostrada por esta joven, dejaron sin palabras a Salvador, quien vio la belleza evidente de la que hacía alarde esta mujer.


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Intereses cruzados


    Como si hubiese recibido un balazo en la cabeza, Salvador quedó embelesado con Elisa por primera vez al ver su rostro descubierto, había viajado todo el camino junto a ella, pero tras encontrarse con estas facciones, Salvador quedó impresionado al ver algo completamente diferente a todo lo conocido, solo con estar presente en este lugar, su seguridad y personalidad.


    El piercing que llevaba en su labio inferior justo del lado derecho, la hacía lucir irreverente y rebelde, mientras que, su nariz perfilada, cejas delgadas y ojos azules resaltados por el delineador de color negro, hacían que cualquier hombre se sintiera intimidado en su presencia.


    Su cabello era oscuro como la noche, lacio y delgado, cayendo justo sobre un lado de su rostro mientras esta se mostraba imponente y decidida. Era una mujer que cualquier hombre desearía tener, pero ninguno de los que tuviesen más de dos dedos de frente, se atrevería acercársele.


    No se trataba de una chica peligrosa o cuyo comportamiento pusiera en riesgo la vida de alguien, todo se trataba del rey de espadas, cuyo nombre aún ni había sido revelado y esto era casi imposible que ocurriera. La sobreprotección que ejercía este hombre sobre su hija, era algo completamente anormal ya que, era lo único que tenía en el mundo a pesar de trabajar junto a él, este intentaba mantenerla segura tanto como podía.


    Elisa era una chica independiente que detestaba sentirse bajo la sombra de su padre, había crecido junto a él, apoyándolo y conociendo cada uno de sus movimientos convirtiéndose en su mano derecha desde hacía algunos años, ya que, este sujeto, teniendo tanto poder y alcance, no se podía dar el lujo de confiar en las personas de una manera tan cegada. Nadie como su hija como para confiarle absolutamente todas las responsabilidades de las conexiones y vínculos con otros inversionistas.


    —Es un placer conocerte. —Dijo la chica mientras extendía su mano.


    Salvador estaba parado allí con un completo idiota, ya que, la chica lo había dejado completamente sin palabras. Sabía que debía extender su mano y reaccionar rápidamente para no levantar sospechas, pero el retardo de los segundos lo habían dejado en evidencia. No podía mostrarse interesado en esta chica, ya que, esto podría generar que el negocio se fue a la basura instantáneamente.


    —Lamento no haberme presentado en el coche, pero son reglas del protocolo. —Dijo Elisa antes de mostrar una sonrisa tan encantadora, que finalmente, llegó hasta lo más profundo del alma de Salvador.


    —No hay ningún inconveniente, es un placer conocerte. —Dijo Salvador mientras él finalmente extendía su mano para estrechar la de la chica.


    El apretón de manos quizá duró un poco más de lo que debía, ya que, fue casi imposible para Salvador despegarse de la hermosa joven tras un par de segundos.


    Había cierta magia, algún tipo de química bastante extraña y poco habitual, la cual dejó a estos dos personajes completamente colgados el uno en el otro. Sería el propio rey de espadas quien interrumpiría este acto, ya que, estaban allí para hacer negocios, y Salvador sabía perfectamente que no podía tirar a la basura esta oportunidad que podía ser la única.


    —Tengo poco tiempo. Vayamos al grano, acompáñame a mi estudio. —Dijo el hombre mientras colocaba su mano en el hombro de Salvador.


    —Tienes una casa muy elegante, te felicito. —Dijo Salvador intentando halagar al importante empresario.


    —Debo decir que eres uno de los pocos afortunados que han tenido la fortuna de pisar mi casa. Por lo general no hago este tipo de reuniones aquí.


    —¿Y a qué se debe estar privilegio?


    —Creo que me inspiras algo de confianza. Algo bastante difícil de encontrar. Pareces un buen hombre. —Respondió el caballero de cabello gris.


    Se internaron en el estudio, estando completamente solos, dejando atrás a los hombres que custodiaban el lugar y a la hermosa chica que se había robado la atención de Salvador.


    Durante los primeros segundos en el estudio del acaudalado millonario, Salvador no pudo evitar desconcentrarse un par de veces en algunas fotografías que estaban puestas en el lugar donde aparecía la hermosa joven.


    Era evidente que la relación existente entre aquel viejo tan poderoso y su hija, era bastante estrecha y sólida, por lo que, cualquier intento existente en la cabeza de Salvador por acercarse a esta chica, seguramente terminaría en graves problemas.


    —Me imagino que bebes licor. De lo contrario, tendré que echarte a patadas de aquí. —Dijo el hombre en forma de broma.


    —Sí, en las rocas por favor. —Dijo Salvador mientras su mirada hacia una revisión rápida de todo su entorno.


    Necesitaba conocer detalles, características, observar minuciosamente qué era lo que realmente era valioso para este rey de espadas, que, hasta el momento, a pesar de revelarle su leve confianza hacia él, no le había proporcionado el nombre real.


    —Tu insistencia ha llamado enormemente mi atención. Creo que tienes una buena propuesta entre manos, de lo contrario creo que no me robarías mi tiempo.


    —Sí, de hecho, he estado pensando en invertir una fuerte suma de dinero en negocios bastante delicados. Mi desconocimiento de ese mundo me ha llevado directamente hasta ti, creo que eres el más confiable al cual puedo aliarme. —Dijo Salvador, mientras agita un vaso de cristal con algunos cubos de hielo y un poco de whisky de alta calidad.


    —Es muy pronto para hablar de negocios, disculpa mi ansiedad. Tengo una fuerte debilidad por el dinero y a veces olvido la hospitalidad.


    —Tengo tiempo, no te preocupes. —Dijo Salvador mientras cruzaba la pierna.


    Dos hombres sumamente poderosos se encuentran en el salón, compartiendo una conversación que se traducirá en millones de dólares de ganancia. El rey de espadas indaga sobre algunos de los datos que ha recibido sobre Salvador, intentando determinar si este hombre es tan transparente como asegura.


    Por su parte, Salvador contestó cada una de las preguntas de manera precisa, sabía lo que estaba ocurriendo en aquel lugar, y si no salía con éxito de aquella prueba, podía ir diciéndole adiós a su posibilidad de incrementar su imperio.


    Pero de pronto, la prioridad principal que tenía Salvador en la cabeza, había cambiado drásticamente de un minuto a otro, ya que, de momentos, su cabeza simplemente se llenaba de pensamientos vinculados a la hermosa mujer que había conocido minutos atrás.


    Debía sacarla de allí, concentrarse y seguir adelante con el negocio, ya que, mujeres sobraban en su vida, simplemente tenía que tomar el teléfono y hacer una llamada, lo que automáticamente se traduciría en la llegada de una gran cantidad de mujeres ajustadas a sus especificaciones.


    No podría dejarse embelesar o atrapar por una simple chica, pero sabía perfectamente que esta misteriosa mujer ha guardado secretos que no eran fáciles de deducir. En todos los años que habían transcurrido, era la primera vez que una chica llamaba tanto su atención y lo hacía sentir tan agradable en tan pocos segundos, tal y como lo hacía su esposa.


    Había estado con una infinidad de mujeres, exuberantes, sencillas, de familia adinerada, no importaba el estrato social, mientras pudieran abrir las piernas y darle placer a Salvador, era una opción viable.


    Pero en esta oportunidad, no se trataba de sexo o lujuria, la atracción que despertó esta chica en Salvador, iba más allá de lo que este había conocido en toda su vida, ni siquiera Samanta había generado escalofríos tan intensos en la nuca de Salvador en el pasado.


    Esta hermosa mujer podría convertirse en la perdición de este millonario, si no se mueve con cuidado. Algo que nunca se había permitido Salvador en el pasado era vincular los negocios con las mujeres, ya que esto siempre generaba un caos total.


    Lo había estudiado en diferentes casos de otros hombres poderosos de la mafia, quienes habían perdido todo lo que tenían por simplemente vincularse con la mujer equivocada. Lo prohibido siempre resulta mucho más atractivo, y Salvador estaba experimentando exactamente esa sensación.


    Tener todo lo que deseaba, se había convertido en su estilo de vida, pero en este caso, no importaba si la deseaba con toda su fuerza o la chica accedía a meterse a su cama, si el rey de espadas descubría una mínima intención por parte de Salvador de follar a su hija, todo se iría al escusado.


    La reunión se había prolongado durante más de dos horas, y dispuestos a sacar adelante esta nueva asociación, ambos cerraron el trato con un estrechón de manos que significaba mucho más que cualquier transacción que Salvador hubiese realizado en el pasado.


    El poder que había acumulado hasta ese momento, no podía compararse con la multiplicación del mismo que adquiriría en ese negocio que había cerrado justo en ese preciso instante con el rey de espadas.


    No solo se trataba de dinero, poder o adquirir acceso a influencias inimaginables, se trataba de ganarse la confianza de un hombre poderoso.


    —Puedes sentirte afortunado por lo que ha ocurrido hoy, Salvador. Tienes un poder de convencimiento incomparable. Espero que los hechos demuestren lo que tus palabras han expresado. —Dijo el mafioso de cabello gris.


    —Espero no defraudarte, tienes mi absoluto compromiso y garantía de que mientras dependa de mí, todo saldrá bien.


    —No tienes otra opción. Todo el que trabaja conmigo justo ahora o lo hecho en el pasado, sabe perfectamente cuál es mi posición con respecto a los negocios. No puedo permitirme una falla un error. Eso me costaría millones.


    —Yo tampoco estoy dispuesto a perder un solo centavo en esta operación, te aseguro que todo irá perfectamente.


    Los planes que inicialmente tenía Salvador en su cabeza, diferían completamente de lo que había expuesto, ya que, su plan inicial siempre había el girado en torno al sabotaje de su propia operación.


    Pero después de hablar durante este tiempo con este temido hombre, descubrió que quizá podía conseguir mucho más de una cita, y dar un giro inesperado a sus planes. La operación de sabotaje ya estaba estructurada desde mucho antes que el rey de espadas contactara a Salvador, pero este ya había estructurado un plan perfecto para poder cumplir con su cometido.


    Una leve distracción de ultimo momento había cambiado drásticamente las prioridades de Salvador, quien determinó que, si podía generar un contacto habitual con este nuevo socio, sus posibilidades de crear un vínculo con su hija serían mucho más grandes.


    Las oportunidades de éxito no pueden ser garantizadas, ya que, frente a su padre, la chica ha mostrado una actitud completamente fría y desinteresada, pero Salvador no está acostumbrado a los rechazos.


    Elisa ha entrado en el blanco de Salvador, y aunque esta no sepa absolutamente nada, ya el objetivo se ha fijado. Es una chica acostumbrada a los elogios y a los cortejos por parte de hombres poderosos, y aunque no necesita el dinero, posiblemente no sea precisamente el metálico lo que consiga seducir a esta particular joven, quien ha crecido en un mundo similar al que se ha tejido alrededor de Salvador.


    A los ojos de todos, se trata de un simple millonario en busca de multiplicar su imperio, pero lo que desconocen absolutamente todos en ese entorno es el hecho de que Salvador es el causante del derrumbamiento de más de una organización en Chicago y en el país. Su sistema de desmantelamiento de otras mafias es a prueba de errores, y se ha convertido en todo un genio para esta finalidad.


    Ahora, más que nunca, Salvador pone sus manos en el fuego para poder conseguir el éxito, y sabe perfectamente que, mientras más se vincule con el rey de espadas, mayores son las posibilidades de ser descubierto en sus verdaderas intenciones.


    Desde sus inicios en este mundo de crimen y corrupción, sabe perfectamente que no se puede posar frente a las fauces de la bestia durante tiempos prolongados, pero en esta oportunidad, está dispuesto a asumir absolutamente el riesgo para acercarse a Elisa, quien hasta el momento es inocente de absolutamente todo.


    Tras terminar la reunión, Salvador debe ser trasladado a casa, ya que, ahora forma parte de los hombres que conforman el círculo del rey de espadas. La seguridad del empresario ahora depende de este importante mafioso, quien vigilará cada uno de sus pasos para poder determinar si puede confiar en él o no.


    La ambición siempre había sido el principal combustible que había movido la vida de Salvador, pero por primera vez en mucho tiempo, es el deseo y el interés en una mujer es lo que lo impulsa a romper sus propios esquemas.


    Todo el plan inicial que había sido tejido para poder acceder al rey de espadas, ha cambiado en un giro de 180°. Es acompañado directamente al lujoso coche donde había arribado a aquel lugar, siendo escoltado por la misma mujer con la que ha llegado a aquel lugar.


    No puede asumir que la soledad de ambos dentro del coche es una ventaja para él, ya que, está consciente de que tarde o temprano pueden descubrirlo. El monitoreo y la vigilancia se hará mucho más intensa en los próximos días, y esto es algo que sabe perfectamente. Pero ahora, conociendo realmente el rostro de esta mujer, será difícil para Salvador poder resistirse ante los impulsos.


    —Mi padre ha salido muy sonriente del estudio, parece que han tenido éxito en su reunión. —Dijo la chica antes de encender un cigarrillo.


    —Al parecer, sí. Creo que tendremos buenas relaciones.


    —Eres afortunado. Mi padre no suele confiar en personas de la forma en que lo hecho contigo, te recomiendo que no lo defraudes.


    —No tengo intenciones de hacerlo, aunque siempre estamos expuestos a las debilidades, ¿no crees?


    Elisa encendió su cigarrillo y le dio un par de caladas mientras observaba fijamente a Salvador. Su mirada recorría completamente su cuerpo y lo detallaba con minuciosidad.


    Esto, aunque era común, por alguna razón, intimidó a Salvador, quien, al ver la actitud de la chica, supo perfectamente que esta también estaba experimentando cierta atracción hacia él. El sexo simplemente era el pasatiempo de Elisa, y no importaba realmente con quién se iba a la cama, siempre y cuando este le brindará acceso a ese clímax que era tan difícil alcanzar para ella.


    Era una joven difícil de complacer, exigente y muy intensa en la cama, sabía perfectamente lo que necesitaba para correrse de manera exquisita, por lo que, sustituía a sus amantes con mucha frecuencia. No era algo que planificara o mantuviera como una fijación, era algo que se le daba de forma natural.


    La experimentación y la búsqueda del sexo perfecto siempre estaba abierta, lista ante nuevas posibilidades, y al parecer, Salvador también ha entrado en su juego, algo que se generó gracias al misterio que se generó desde el momento en que coincidieron por primera vez en aquel coche.


    Durante todo el camino se dedicó a estudiarlo en silencio, pero no fue sino hasta ver su actitud segura frente a su padre la que le demostró que era un hombre diferente al resto de los lamebotas que solían acercarse a su padre en busca de su aprobación.


    Los dados habían caído sobre la mesa y el juego estaba por iniciar, pero la ventaja para estos personajes es que quien resulte perdedor, igual conseguirá una tajada de placer en el proceso.


    El riesgo vale la pena.


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Adrenalina devastadora


    Era la primera vez que para Salvador el dinero no era la prioridad, ya que, en este caso, simplemente se ha enfocado en conseguir una oportunidad con esta hermosa mujer. Elisa se había mostrado fría y desinteresada, pero parecía venir incorporado en su personalidad ese aire seductor que hacía calentar a Salvador casi de manera instantánea.


    El hecho de no poder tenerla de una forma tan sencilla como podía acceder a otras mujeres la hacía mucho más deseable, y lo que hacía las cosas mucho más incontenibles era lo prohibido.


    Salvador es un hombre rubio, piel bronceada, cejas pronunciadas y ojos color miel, acostumbrado a que las chicas constantemente caigan a sus pies rendidas ante sus encantos. A pesar de no ser amante de los deportes, suele entrenar cada mañana en el jardín de su mansión con algunas rutinas que mantienen su estado físico en óptimas condiciones.


    Las constantes aventuras que ha tenido que afrontar durante toda su vida, lo han sometido a duras pruebas físicas que lo han obligado a mantenerse en forma durante todos esos años.


    Abdomen de acero, pectorales bien formados y bíceps voluminosos, hacen de este hombre un espécimen bastante atractivo para las mujeres. Solo han pasado algunas horas desde que Salvador y Elisa han tenido su primer encuentro, y ya el deseo es incontenible por parte del caballero.


    Los años le han enseñado a Salvador que la paciencia es una virtud que puede proveer muchas ventajas y beneficios, por lo que, por el bien de los planes, lo mejor será esperar el momento indicado, si es que 3ste se presenta.


    —Ha sido una noche bastante corta, por lo que, no hemos podido conocernos, me hubiese gustado. Pero ha sido una verdadera experiencia conocerte, Elisa. —Dijo Salvador antes de salir del coche.


    —Sé perfectamente que esta no será la última vez que nos veamos. Espero volver a tener la oportunidad de conversar más amenamente contigo.


    No hubo contacto físico, pero este tampoco fue necesario para poder saber que entre esta pareja había una electricidad imperceptible que solamente ellos dos podrían experimentar.


    Elisa no quitó la mirada de encima de este caballero prácticamente durante todo su viaje, mientras este intentaba estudiarla, detallarla y determinar si lo que este podía percibir era realmente genuino o simplemente se trataba de unas sospechas falsas.


    Salvador observó como el coche se alejó en el horizonte, mientras respiraba profundamente como si se tratara de un adolescente enamorado que acababa de conocer al amor de su vida.


    Esta chica representaba un aire nuevo en su existencia, ya que, difería rápidamente con todo lo que conocía. Salvador no es un hombre acostumbrado a quedarse con las ganas, es caprichoso y decido, por lo que, al no tener la posibilidad de poseer a esta chica esta noche, prefiere sacarse la espina con una celebración privada en su mansión.


    Tal y como lo hace habitualmente, levanta su teléfono y llama a uno de sus contactos para que le provea de esa diversión que necesita para despejar un poco su mente.


    —Danilo, es un placer saludarte nuevamente. Sabes perfectamente para qué te estoy llamando. Esta vez serán cinco. Las espero en una hora. —Dijo Salvador.


    Las celebraciones que se llevaban a cabo en aquella mansión, siempre estaban caracterizadas por la presencia de múltiples mujeres que se paseaban prácticamente desnudas por toda la propiedad. Música a un volumen estruendoso, cantidad ilimitada de licor y drogas, siendo el anfitrión el principal agasajado de la fiesta.


    De alguna manera tenía que celebrar el hecho de haber conseguido un contacto con el rey de espadas, pero una victoria mucho mayor había sido haber conocido a Elisa.


    Esta mujer se le había metido entre ceja y ceja, y a pesar de que había conseguido la forma de despejar su mente, la imagen del rostro de esta hermosa mujer permanecía plasmado en sus ojos cada vez que los cerraba.


    Es una mujer impresionantemente bella, penetrante y con un talento característico para hechizar a los hombres. Pero Salvador se resiste enormemente a caer en sus redes, ya que, a leguas se nota perfectamente que es una mujer acostumbrada a cumplir con sus caprichos.


    Puede obtener cualquier cosa que desee, no solo material, sino a cualquier persona también, es decidida y su poder de manipulación le ha proporcionado acceso a cada cosa que se le ocurre a esta hermosa chica.


    Esto, ha sido una de las características que ha notado Salvador durante su breve encuentro con esta mujer, lo que le ha dejado como conclusión una molestia interna al verse cada vez más atraído por ella. Mientras más intenta resistirse a estas sensaciones que lo envuelven, mayores son las intenciones que crecen en su interior de poseerla.


    Después de preparar el recibimiento de sus invitadas, Salvador se dirige al área de entretenimiento, donde tiene instalados un jacuzzi en un ambiente bastante cálido y agradable.


    Despojándose completamente de sus ropas, se introduce en el agua y disfruta de la cálida temperatura. Burbujas rebosantes, hacen su trabajo para masajear su cuerpo y relajarlo, mientras este disfruta de un trago de vodka seco, calentando los motores para tener una noche llena de acción.


    Tras cerrar sus ojos, lo primero que imagina es a la hermosa Elisa, parada frente a él, justo a punto de ingresar al jacuzzi para acompañarlo. La fantasía es casi real, prácticamente tangible con la yema de sus dedos.


    Salvador disfruta de su ilusión, ya que, sabe perfectamente que en cualquier momento podría despertar y posiblemente conseguiría una realidad muchísimo más agradable que la fantasía. Danilo es su proveedor de diversión, quien se encarga de ubicar a las mujeres más hermosas disponibles en la ciudad para llevarlas directamente a su mansión.


    Estas celebraciones son muy frecuentes, y el placer siempre es una constante en cada una de estas reuniones. En camino se encuentran mujeres exuberantemente hermosas con vestidos ajustados, tacones y curvas pronunciadas, listas para garantizarle el sexo y los excesos a un hombre al que, el dinero le da la posibilidad de acceder a todos estos gustos.


    Salvador ha hecho de su vida algo completamente superficial y ficticia, vive de las apariencias y se refugia en los vicios para poder escapar de todo el dolor que le han dejado sus experiencias del pasado.


    Mientras sostiene su vaso de cristal, sus ojos se mantienen cerrados mientras la imagen de Elisa se posa frente a él completamente desnuda. Imagina sus pechos desnudos, su abdomen plano y sus curvas levemente pronunciadas.


    La chica comienza a bailar al ritmo de la música suave que suena de fondo, mientras poco a poco comienza introducirse al agua. Justo en ese momento, es interrumpido por uno de sus sirvientes, ya que, las chicas han llegado a la mansión.


    —Bienvenidas chicas. Pónganse cómodas y siéntanse como si estuviesen en casa. Hoy nos divertiremos al máximo. —Dijo Salvador desde su jacuzzi.


    Emocionadas, las chicas dejaron sus cosas a un lado y se deshicieron de sus tacones, corriendo rápidamente hacia el agua. Algunas ni siquiera se deshicieron de sus vestidos, entrando al agua con sus ropas. No había reglas en lo absoluto mientras estas mujeres se encontraban dentro de la propiedad de Salvador, quien en ese momento era quien imponía las reglas establecidas y los parámetros.


    Las mujeres se comparten a Salvador, quien intenta desesperadamente conseguir un escape de una realidad que lo está consumiendo cada vez con más fuerza. El dolor de haber perdido a su esposa lo ha convertido en un despojo de lo que solía ser, con mucho más poder, mucho dinero, una arrogancia infinita, pero sin un propósito para vivir.


    Aunque sean mujeres hermosas, deseosas y ardientes, Salvador sabe perfectamente que la única razón por la cual están allí es por el dinero, ninguna de ellas está interesada en él o se preocupa por su bienestar, y es este precisamente el vacío que existe en el corazón del importante millonario, el cual necesita ser llenado o de lo contrario tarde o temprano terminará por destruirlo. Desnuda a cada chica una por una, paseándose por sus cuerpos, completamente extasiado.


    Con su lengua recorre la piel de la más rubia de ellas, lamiendo sus pechos para luego incrustar sus dientes en su cuello. Sus manos rodean a otro par de chicas, las cuales esperan su turno para disfrutar de los labios del millonario.


    Las abraza con firmeza, sus manos se posan sobre su cintura y provee un poco de placer a ambas dejando que sus dedos se deslicen directamente hacia la zona genital. Las mujeres le dan acceso absoluto a este caballero, dejándolo que las toquen de la forma en que lo desee.


    Los besos húmedos van y vienen, compartiéndose unos a otros mientras disfrutan de una sesión llena de pasión y descontrol. Con cada beso, roce o caricias, los personajes se van dejando ir de forma libre y espontánea.


    Salvador no tiene ninguna preferencia en específico por algún tipo de mujer o raza, mientras pueda proveerle el placer que tanto busca, no hay ningún parámetro. Danilo, su proveedor, le ha enviado una carta de mujeres mucho más extensa esta vez, incluyendo rubias, morenas, una asiática y una chica de color, algo que difiere completamente de lo que está acostumbrado.


    La hermosa morena, invita a compartir a la chica negra, quién se encuentra debutando en este círculo tan particular. Nunca había trabajado como acompañante, por lo que, será Salvador quien inaugure a esta exuberante y exótica mujer de color, cuya ascendencia afroamericana, la hace lucir un color de piel del color ébano brillante, que despierta los más intensos deseos en cualquier hombre. Su cabello es largo y lacio hasta la cintura, sus labios son gruesos y a pesar de ser ascendencia africana, sus facciones son bastante perfiladas.


    —Te noto un poco tímida. ¿Acaso no quieres festejar? —Dijo Salvador mientras extendía sus manos para darle ingreso a la chica al jacuzzi.


    Todas las mujeres ya se encontraban dentro del agua, completamente desnudas y compartiendo besos y caricias con su anfitrión. Fue esta última quien se uniría finalmente a la fiesta, desnudándose completamente para dejar con la boca abierta absolutamente todos en el lugar.


    Su cuerpo era macizo y firme, definido completamente y lleno de curvas y formas. Su anatomía parecía estar diseñada especialmente para el sexo, aunque era la primera vez que trabajaba de esta forma, estaba completamente dispuesta a complacer al cliente.


    Sin demasiados rodeos, entró al agua y fue directamente hacia Salvador, posándose sobre él y con su mano, acarició sus testículos y el tronco de su miembro.


    —Haré que te pongas tan duro que te volverás loco al querer follarme. —Dijo la mujer de color en el oído de Salvador.


    La superficie de sus uñas comenzó a acariciar el pene del caballero, haciéndole unas leves cosquillas que realmente despertaban unas sensaciones completamente distintas en el hombre. Esto generó cierto celo por parte de las otras chicas, que también querían algo de protagonismo.


    Una de ellas comenzó a succionar el cuello de Salvador, mientras la otra devoraba sus labios. La zona genital de Salvador era propiedad de la mujer afroamericana, quien se había adueñado completamente de la zona para satisfacer al caballero.


    Utilizaba una de sus manos para acariciar suavemente sus testículos, mientras con la otra lo masturbaba lentamente. Salvador comenzaba desesperarse, tal y como lo había anunciado la chica, pero tenía que respetar las reglas y controlarse.


    De pronto, la mujer simplemente desapareció de su vista, introduciéndose bajo el agua para practicarle sexo oral subacuático. Esto era algo completamente novedoso, y mientras disfrutaba de lacto, sus dedos se encontraban internados en lo más profundo de estas dos mujeres ubicadas a cada lado del hombre.


    A su lado, las dos chicas restantes, disfrutaban de una sesión muy apasionada entre ellas, algo que estimulaba enormemente al caballero. El espectáculo visual simplemente era incomparable, pero a pesar de que estaba divirtiéndose enormemente, el vacío seguía allí.


    Cualquiera habría hecho lo imposible por ser parte de una escena como esta, pero, aunque Salvador estaba acostumbrado a estas dinámicas, sentía que algo faltaba. Contar con un ejército de mujeres hermosas no era suficiente, los sentimientos y el calor humano, la empatía y la comprensión, eran elementos que habían desaparecido completamente de su existencia.


    Mucho le habían repetido en el pasado que los sentimientos eran un elemento que podía hacer que sus enemigos lo vieran como alguien débil, por lo que, constantemente intenta desligarse de estas necesidades humanas. Cada una de las mujeres presentes en aquel lugar, hacen su mayor esfuerzo por dibujarle una sonrisa de placer a Salvador, quien de alguna u otra forma se encontraba absolutamente desenfocado.


    Parecía que había sido un completo error haber solicitado la presencia de aquellas féminas en su mansión, ya que, al no conseguir la cúspide del placer y la satisfacción, terminó por pedirles que se fueran del lugar.


    Su mente se encontraba prácticamente en otra galaxia, por lo que, por más que las chicas intentaban generarle un orgasmo, este se encontraba completamente desconcentrado. Una a una se fueron turnando para masturbarlo, practicarle sexo oral, follarlo de manera salvaje, pero ninguno de estos métodos generaba los resultados esperados.


    A pesar de que lo intentaba de manera incansable, esto solamente se traducía con un agotamiento indescriptible para cada una de las chicas, quienes se fueron rindiendo al no poder complacer al caballero.


    Al final de la noche, después de que las drogas y el licor habían sido los principales protagonistas, Salvador ordenó que desalojaran el lugar.


    —Todo ha sido muy divertido, chicas. Pero no pueden pasar aquí la noche, necesito estar solo. Dijo Salvador.


    —Aún no nos has pagado. —Dijo una de ellas con una actitud muy prepotente.


    Salvador caminó directamente hasta su pantalón, tomó su billetera y extrajo un fajo de billetes que lanzó hacia la chica. Todo el lugar estaba lleno de billetes que comenzaron a volar de un lado al otro, mientras la escena se transformaba en algo completamente deplorable.


    Las mujeres, a medio vestir, recogían los billetes de manera desesperada, una escena que dejó completamente convencido a Salvador, que esa vida había dejado de ser divertida para él.


    Su fijación con el recuerdo latente de Elisa, lo había dejado convencido de que en ella podía encontrar algo completamente diferente a lo que buscaba en otras mujeres.


    Esta chica era apasionada e intensa, misteriosa e interesante, por lo que, no se trataba de simplemente llevarla a la cama y demostrarle cuán semental era, finalmente, se había presentado frente a él una oportunidad completamente distinta de explorarse a sí mismo nuevamente y determinar si era capaz de conseguir algo estable junto a una mujer. El tiempo transcurría muy rápido, y ya la etapa de los juegos y la diversión parecía llegar a su final.


    Salvador podía considerarse a sí mismo cualquier cosa, pero no un tonto. La vida de los mafiosos no solía terminar en una vida feliz en una granja, con nietos y animales, por lo que, la necesidad de volver a conocer esa sensación única que provee el amor verdadero, lo hace querer volver a involucrarse intensamente con alguien una vez más, quizá sea la última vez que lo haga, ya que su vida siempre está frente a un peligro latente.


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    ¿Intocable? Puede que no…


    —¿Casada? —Preguntó el confundido e impresionado Salvador.


    —Sí, está felizmente casada desde hace un par de años con un buen amigo de la familia. Gabriel Allende, te va a caer muy bien cuando lo conozcas. —Dijo el importante empresario de identidad misteriosa.


    Tras escuchar esta información, Salvador no podía salir de su asombro al conocer que la chica con la que había estado soñando y fantaseando durante los últimos días era casada.


    Esto rompía definitivamente con todas las posibilidades de quedarse con ella, ya que, este sector de las mujeres no es algo en lo que se interesara demasiado. Involucrarse con una mujer casada era un sinónimo de problemas, y en cantidades apoteósica. Esto no solo se veía delicado, sino que también la chica parecía estar vinculada con un importante hombre amigo de su nuevo socio.


    Automáticamente, surgieron dos opciones en la cabeza de Salvador, ya que, debía elegir entre la posibilidad de dejar todo finalmente a un lado o decidirse a luchar por esta chica. Para que esto se llevará a cabo, era necesario iniciar una guerra interna entre mafias, y esto no era algo que para los negocios fuese demasiado positivo.


    —Elisa aparenta ser feliz con él, pero estoy seguro de que es demasiada mujer para él. Pero ella lo eligió, así que, ¿quién soy yo para ponerme? —Decía el padre de la chica durante la cena.


    El apetito desapareció por completo en Salvador, quien simplemente le daba vueltas en la cabeza a estas palabras que le había mencionado el padre de la joven con quien sueña.


    Los últimos días había sido un verdadero infierno, ya que, aunque intentaba mantener su mente ocupada, no dejaba de pensar ni un minuto en ella. La imaginaba en todas partes, y su nombre rondaba en su cabeza una y otra vez sin cesar. Esto era difícil de manejar para Salvador, que nunca se había visto involucrado en una situación así.


    Las mujeres para él eran simples objetos sexuales, accesorios que lo acompañaban a cenas importantes y acompañantes durante fiestas llenas de lujuria y acción. La vida parecía estarle dando una lección, ya que, la única mujer en la que realmente se ha interesado en toda su vida, ha resultado estar casada con un hombre cuya identidad desconoce por completo.


    Esto podría resultar una verdadera ventaja para Salvador, quien podría utilizar este anonimato para comenzar a desestabilizar las relaciones existentes en el núcleo de la mafia, consiguiendo así, que el padre de Elisa se ponga a su favor y comience a apoyarlo en la posibilidad de tener una relación con ella.


    Pero solo pensar en esta idea resulta descabellado, porque fácilmente podría interpretarse como una falta de respeto y todo se iría al suelo. Salvador sabía perfectamente que debía pensar con la cabeza, ya que, durante los últimos días parecía haber estado razonando con el corazón y con los genitales. Todas las sensaciones que despierta Elisa en él, son completamente nuevas, y al no saber cómo manejarlas, todo se ha convertido en un verdadero caos en su cabeza.


    Pero cuando pensó que las cosas no podían ser peor, la cena entre los socios fue interrumpida por la chica, quien entró al comedor de manera libre y sin ningún tipo de autorización, ya que, no la necesitaba.


    —No me han esperado para cenar... ¡Qué ingratos! —Dijo la chica mientras tomaba una silla y se sentaba al lado de su padre.


    Besó la mejilla del viejo empresario y acto seguido, sonrió a Salvador, quien se sintió un poco nervioso ante la presencia de la chica. Siempre estaba acostumbrado a cortejar a las mujeres y a tratarlas como princesas, pero con esta chica debía moverse con cuidado, ya que, al ver que era casada, cualquier movimiento podría ser tomado como una falta de respeto. Pero, lo que había detrás de esta joven que proyectaba dulzura e inocencia, iba más allá del entendimiento de su padre o de el mismo Salvador.


    Todo parecía estar arreglado y por conveniencia, la relaciones entre las mafias solían cerrarse de esta forma, ya que, habiendo lazos familiares entre ellos, no existían posibilidades de traición. Las alianzas, los vínculos y los convenios existentes entre ellos, siempre estaban reforzados por una unión entre organizaciones.


    En este caso, el propio rey de espadas está vinculado con el esposo de Elisa, algo que sería bastante difícil de romper. Era el momento de estructurar un nuevo plan, ya que, Salvador no se daría por vencido y se rendiría ante la posibilidad de no tener a la mujer que desea.


    En lo más profundo de su ser, Salvador está completamente seguro de que esta mujer le pertenece en cuerpo y alma, quizá ella tampoco lo sepa, pero la sensación tan fuerte que se genera en el pecho del caballero, es imparable.


    —No has tocado casi tu comida, Salvador. ¿Qué ocurre, no te gusta el asado? —Preguntó la chica.


    —Sí, la comida está deliciosa. Pero de repente, no me siento bien. Creo que lo mejor es que vaya a casa. —Dijo Salvador antes de ponerse de pie.


    —Le pediré a mi chofer que te lleve a casa. Es lo menos que puedo hacer. Recuerda que en un par de días tenemos reunión, debes estar atento.


    —No te preocupes, traigo mi propio coche… Como ordenes, estaré atento. Adiós, Elisa.


    La chica sonrió de una manera bastante particular, mostrando su picardía y un interés parcial en aquel hombre. Salvador no era tonto, y podía percibir con mucha facilidad este tipo de comportamientos por parte de las mujeres.


    Pensó que era soltera y las esperanzas habían crecido de manera garrafal, pero al conocer las verdaderas condiciones en las que se encuentra esta chica ha descartado parte de su plan de conquistarla.


    Pero solo temporalmente, ya que, su plan por el momento simplemente se basa en desestabilizar la relaciones entre el rey de espadas y el esposo de la chica, aunque desconoce si será capaz de tener la paciencia suficiente para soportar todo ese tiempo y no dejar que el deseo que experimente por ella no domine.


    Es difícil estar en el mismo lugar y no sentir una enorme necesidad de saltar sobre ella y devorarla. Elisa se ha convertido prácticamente en la obsesión de Salvador, y aunque es un secreto que debe guardar con mucho fervor, es necesario mantenerse sólido.


    Aquella noche tras enterarse la mujer que ama no puede ser para él, no pudo cerrar un solo ojo para dormir. Toda la noche había transcurrido sentado en el escritorio de su estudio tratando de desarrollar un plan donde pudiera vincular a este sujeto que tenía la fortuna de dormir cada noche con su mujer ideal, con una tradición.


    Esto no fue para nada difícil idearlo, ya que, lo había hecho ya un tiempo atrás. Para Salvador sería muy sencillo simplemente sacrificar sus ganancias al intentar traicionar a el rey de espadas durante su primer envío.


    Si lograba sembrar pruebas que demuestren que el esposo de Elisa está vinculado con esta tradición, con mucha facilidad lo quitaría del camino. Pero esto tomaría algo de tiempo, y la ansiedad comienza a consumir a Salvador. Es un hombre que está acostumbrado a obtener lo que quiere de forma rápida, sin demasiados rodeos y con mucha premura.


    Está acostumbrado a utilizar su dinero para obtener cualquier cosa, pero sabe perfectamente que esta chica no puede conseguirse con billetes. Elisa puede acceder a cualquier cosa que desee, por lo que, si desea conquistarla, deberá trabajar en su actitud y en el cortejo. Hay algo en ella que le trasmite paz, tranquilidad y confort, algo que nunca había encontrado en ninguna mujer desde que perdió a Samanta.


    Salvador siempre había estado acostumbrado a las carencias, ya que, había crecido en una familia adoptiva, pues sus padres biológicos habían muerto en un accidente automovilístico.


    A pesar de que había vivido algunos años en un internado, durante las noches lograba escaparse para ser parte de las calles, algo que fue forjando su carácter y su actitud. La personalidad de este hombre rubio y de ojos color miel, estaba determinada por la convicción, estaba completamente decidido a obtener algo y no descansaba hasta tenerlo entre sus manos.


    Las cosas ya eran bastante difíciles cuando simplemente estaba involucrado el rey de espadas, saber sobre la existencia de un esposo, ponía las cosas en otro nivel de dificultad.


    Acostumbrado siempre al éxito, debe trazar un plan minucioso y detallado que le dé la posibilidad de introducirse en la columna vertebral de esta organización y detonarla para hacerla caer de manera masiva. Una vez que todos estén en el suelo, solo tendrá la mano para ayudar a levantarse a una sola persona, Elisa, quien lo vería como su salvador y de alguna otra forma se quedaría a su lado.


    En teoría, parecía un plan sencillo, pero crear un vínculo entre Gabriel y esta operación, era bastante riesgoso. Sus hombres de confianza estaban involucrados en este golpe, y al ser una trampa que debía estar destinada a fallar, había una posibilidad de que alguno de ellos cayera en el proceso.


    Salvador ha dejado de pensar con claridad, y ante la necesidad de poseer a Elisa, considera la posibilidad de traicionar a sus hombres. Los mismos que lo han ayudado a escalar posiciones y a convertirse en uno de los capos más imperceptibles e intocables del país, ahora serán utilizados como carne de cañón para que una vez más Salvador pueda conseguir lo que desea.


    Pero, aunque esto puede ser visto de forma drástica si se ve desde un lente objetivo y externo, para Salvador no se trata de cualquier chica. Está seguro de que esta es la mujer de su vida, tanto física como intelectualmente, son compatibles, y su personalidad está llena de misterio y atractivo que lo hacen enloquecer. Con cada día que transcurre y no la tiene a su lado, Salvador se desespera ante la necesidad de tenerla entre sus brazos completamente derretida por él.


    Tras continuas reuniones que se llevaban a cabo en la mansión del rey de espadas, Salvador aprovechaba la más mínima oportunidad para vincularse con esta chica. Era curiosa y por lo general siempre se encontraba cercana a su padre.


    Con cada día que compartía con ella, la teoría de que aquel matrimonio era simplemente un arreglo por conveniencia, crecía con mucha fuerza. Eran pocas las veces que se había nombrado a este hombre en presencia de Salvador, lo que le daba a entender que la chica no quería que este llegara a pensar que su esposo era demasiado importante para ella.


    Por su parte, Gabriel se encontraba continuamente viajando, verificando que todas las operaciones estuviesen llevando a cabo de manera correcta. Era un sujeto perfeccionista, minucioso y cauteloso con cada uno de los movimientos, por lo que, engañarlo, no sería una tarea fácil.


    Pero, aunque fuese tan cuidadoso y precavido, se estaba enfrentando a una de las personas más peligrosas del país, Salvador no solo era letal con las armas, pues este era aún más peligroso con su mente. Era capaz de tejer una telaraña de conexiones que, al final siempre terminaban excluyéndolo absolutamente de todos los hechos.


    Tenía en su haber una gran cantidad de golpes ejecutados a grandes organizaciones de la mafia, muchas se habían desplomado hasta sus bases, desapareciendo para siempre, y esto simplemente se había gestado en la mente de Salvador.


    Cuando tenía la oportunidad, solía acercarse a Elisa, compartía un par de palabras y esto era suficiente para alimentar su alma. La chica siempre estaba sonriente y abierta a cruzar algunas palabras con él.


    Sus labios rosados, se convertían en una tentación difícil de evadir mientras estaban juntos, se respiraba el deseo, lo prohibido, el pecado y la tentación romper las reglas. Pero esto simplemente era deseos que debían ser reprimidos en lo más profundo de Salvador, ya que, nunca había recibido retroalimentación veraz por parte de Elisa.


    Una sola equivocación por parte de la chica significaba una fractura bastante delicada de las bases de esta alianza, ya que, no podía cometer ningún error, al rey de espadas le convenía estar asociado con Gabriel, quien movilizaba importantes cantidades de droga por todo el país y nunca había tenido un solo percance.


    Era uno de los pocos que había conseguido evadir los golpes y rastreos de “la sombra”, quien ahora no solo está al asecho de su mercancía, sino de su propia esposa.


    Cada día, durante las noches, Salvador dedica la mayoría de su tiempo a estructurar un plan a prueba de fallas, pero el tiempo se acorta, y el día de la transacción, cada vez está más cerca.


    Somete a pruebas constantemente sus planes, pero tras encontrar mínimas fallas, se dispone a reestructurar absolutamente todo para iniciar una vez más. Si se equivoca, lo perderá todo, si tiene éxito acabará con uno de sus principales enemigos y el hombre que posee a la mujer de la que ha comenzado a enamorarse.


    Pero para Salvador, las casualidades simplemente no existían, y un encuentro prácticamente improbable, le demostraría que se encontraba frente a la decisión correcta que debía tomar.


    Estaba a punto de colapsar durante una de sus sesiones de planeación. Una hoja tras otra era arrugada y tirada a la basura, mientras sus manos eran llevadas a su cabeza y presionaba con mucha fuerza como si este acto le permitiría exprimir para extraer la idea exacta.


    Harto de no dar con el plan justo, decidió tomar sus llaves e ir a dar una vuelta por la ciudad. Conducía por algunas calles solitarias y decidió ir al centro de la ciudad donde todo era más concurrido.


    Las luces de neón de un bar llamaron su atención, pero al desplazarse sin ningún tipo de seguridad, desarmado y completamente vulnerable, no sentía confianza de arriesgarse a exponerse de esta forma. Por lo general se encontraba custodiado por una gran cantidad de hombres, pero en esta oportunidad, simplemente necesitaba estar solo.


    Salvador era un hombre que con mucha facilidad podía estar siendo observado, pero esto ya no era importante para él, ya que, Durante sus últimas semanas, simplemente se había enfocado en Elisa.


    Esta era la razón para levantarse cada día, la esperanza de poder volver a tener una vida llena de esperanza y con sentido, pero al recordar que le pertenecía a otro hombre, la ira y la frustración lo consumían.


    Necesitaba tomar unas copas de una manera habitual, no encerrado en su gran mansión, quería compartir con otras personas y hacerlo de una manera natural sin demasiado protocolo o utilizando su poder, quería ser simplemente un hombre corriente y normal.


    Pero lo que encontró en aquel bar iba a dejarlo completamente sin habla, ya que, después de divagar durante cierto tiempo si entraba en aquel sitio o no, finalmente decidió hacerlo. Al llegar a la barra, pensó que no encontraría un rostro conocido, pero la chica de al lado, resultó ser más cercana de lo que él imaginaba.


    —¿Salvador? ¿Qué haces aquí?


    Escuchó pronunciar desde su lado izquierdo.


    Lo que encontró parecía ser irreal. Pensaba que estaba perdiendo la cabeza, aquello no podía ser posible, y aunque intentaba convencerse uno y otra vez mientras pestañeaba y estrujaba sus ojos, aquella mujer era completamente tangible.


    —¿Qué te pasa? Parece que has visto un fantasma.


    —Elisa, ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí? ¿cómo…?, ¿qué…?


    —Estás actuando muy extraño, Salvador. Si no quieres hablarme, me iré a otro lugar, no hay problema.


    —No, no. Perdona. Lo que ocurre es que… Nada… Olvídalo…


    —Te ves confundido, ven vamos a mi mesa, te hace falta un trago.


    


    

  



  

    



    ACTO 6


    Desahogo casual


    Tenerla allí únicamente para él, había sido el sueño hecho realidad para Salvador, quien, al no tener ningún tipo de limitaciones, dejó que sus instintos lo guiaran durante el transcurso de las siguientes horas.


    No había guardaespaldas, no había vigilancia, los ojos del poder descansaban, mientras estos dos personajes habían decidido escapar de sus respectivas realidades. Existían decenas de bares en toda la ciudad, pero parecía que algún tipo de magnetismo los había hecho coincidir.


    Quizá había sido la fuerza con la que lo había designado Salvador, posiblemente era una trampa del destino para ponerlos a prueba, pero lo cierto era que cada uno andaba de su cuenta en busca de un poco de paz y tranquilidad y habían coincidido aquella noche en un bar que sería el lugar cómplice para el inicio de una interacción que se estaba pidiendo a gritos. Salvador acompañó a la chica por un largo corredor que parecía dirigir hacia una zona exclusiva y privada de aquel bar.


    Elisa solía ir con frecuencia a este sitio, era como una especie de escape que solía llevar a cabo con mucha frecuencia. Su vida estaba rodeada de responsabilidades y mucha presión, ya que, estaba encargada de llevar a cabo una cantidad de operaciones vinculadas a los negocios de su padre.


    Cuando la marea bajaba, y Elisa podía recuperar un poco de tranquilidad, estos eran el tipo de lugares que le gustaba frecuentar. Estaba acostumbrada a ir a restaurantes lujosos, lugares refinados y elegantes, pero eran estos bares sencillos y ruidosos los que realmente despejaban su mente.


    Por su parte, Salvador simplemente se encontraba en medio de la experimentación, ya que, simplemente estaba buscando un lugar donde refugiarse el resto de la noche y sofocar los pensamientos que lo estaban aturdiendo. En lugar de esto, lo que consiguió fue encontrarse frente a frente con la generadora de toda esta confusión.


    Elisa estaba allí, completamente casual y destinada a ser la compañía de Salvador durante el resto de la noche. Las primeras copas fueron un poco incómodas, ya que, era la primera vez que estos dos personajes coincidían en un lugar fuera del contexto del trabajo.


    Pero, aunque era evidente que había una atracción entre ellos, era difícil iniciar una interacción. Las continuas conversaciones que se habían llevado a cabo en el pasado, le habían dado una idea a Salvador de lo que podía encontrar en Elisa si indagaba con mucha más intensidad, pero tras conocer su estado civil, comenzó a actuar con un poco más de precaución. Pero las cosas estaban destinadas a transformarse aquella noche.


    —¿Puedo comentarte algo? Solo te pido que no te molestes ni se lo digas a mi padre. —Dijo Elisa mientras fumaba un cigarrillo.


    —Puedes preguntar lo que quieras. Soy todo oídos


    —¿Por qué has cambiado tu forma de tratarme en los últimos días? ¿Hay algo de lo que no me enterado?


    —¿Te parece que te trato diferente? La verdad es que no hemos coincidido demasiado.


    —No soy ninguna tonta, Salvador. Algo cambió en tu forma de verme o tratarme. Antes podía respirar tu deseo por mí, ahora solo siento algo de temor y miedo. ¿Qué ocurre?


    Las palabras de la chica intimidaron enormemente a Salvador, ya que, esta finalmente había notado el gusto existente en este caballero hacia ella. La miraba como un apetito que no era normal, y ante esta situación, la chica se sentía bastante satisfecha.


    El repentino cambio de Salvador tras conocer que la chica le pertenecía a otro hombre, había afectado a Elisa, quien había aprovechado esta oportunidad para determinar si lo que estaba ocurriendo era responsabilidad de ella o se debía a algo externo


    —Puedes jugar toda la noche a evadirme. Pero sé perfectamente lo que pasa por tu mente cuando me ves. No somos unos niños, Salvador. Ya basta de juegos…


    Mientras decía estas palabras, la chica se inclinaba un poco hacia el hombre, colocando sus manos sobre sus muslos y presionándolos con cierta suavidad. El área estaba completamente reservada para Elisa, por lo que, no había acceso de absolutamente nadie al lugar, ni de empleados ni de absolutamente nadie que no fuese permitido.


    Por primera vez, Salvador experimentaba algo de nerviosismo tan intenso, ya que, sentía que en cualquier momento entraría alguno de los mesoneros del lugar y los descubrirían en medio de esta situación.


    Era algo bastante delicado, ya que, muchos sabían que Elisa estaba casada con un importante mafioso, y él, por su parte a la luz pública simplemente era un millonario empresario inversionista, no podía mostrarse como un capo de la mafia, ya que, esto podría crear graves problemas.


    —Estás nervioso… Si quieres puedo alejarme. Pero sé perfectamente qué es lo que deseas.


    —OK, te explicaré qué es lo que ocurre. Pero por favor detente, esto puede salirse de control.


    —¿Es que acaso no te das cuenta que es precisamente lo que quiero que pase? Quiero que se salga de control, he querido que se salga del control desde aquella noche en que te llevé a casa en la limosina. Me gustas, Salvador…


    —¿Y qué hay de tu esposo? Entiendo perfectamente la situación que gira en torno a él, pero no crees que esto es muy riesgoso.


    —Si acaso un hombre como tú le tiene miedo a la muerte… ¿No valdría la pena morir si finalmente conocemos el cielo estando aquí en la tierra? Creo que de eso se trata, ¿no? —Dijo Elisa.


    Sus palabras parecían ser un veneno que se insertaba en la médula espinal de Salvador, dejándolo sin ningún tipo de oportunidad de defenderse o reaccionar ante los estímulos que despertaba esta mujer. Parecía un veneno que lo inmovilizada, lo dejaba completamente vulnerable e indefenso


    —Hay mucho dinero de por medio, y tu padre no estará muy contento de que yo sea el causante de una ruptura en su alianza.


    —¿Alguna vez has sentido una descarga de adrenalina gracias al miedo? A mí me fascina esa sensación. Puedo decirte que soy adicta a ella...


    —Creo que debemos detenernos en este punto, Elisa. No puedo negarte que me encantas, he tenido una fijación contigo desde que te conocí, pero creo que las cosas no son tan fáciles como las planteas.


    —Quedemos claros en una cosa, Salvador. Tú y yo somos adultos, responsables de nuestros propios actos, y yo sé perfectamente hasta donde puedo llegar. ¿Tú conoces tus límites?


    —Es que eso es precisamente el miedo que existe en mí. Contigo parece que no hay ningún tipo de límites.


    —Pues si eres tan correcto, entonces dejémoslo a la suerte. Tomaré una moneda, y la dejaré caer en la mesa. Si cae cara, tú me follas, ahora mismo…


    Palabras de Elisa dejaron sin aliento a Salvador, quien automáticamente comenzó a transpirar en sus manos, sin siquiera saber cuál sería la otra opción. En lo más profundo de su ser, quería que la condenada moneda cayera mostrando cara, ni siquiera quería escuchar cuál era su otra salida, ya que, el deseo por esta chica y la tentación que despierta en él van más allá de la lógica.


    —¿Y si cae cruz que ocurre? —Preguntó Salvador.


    —¿Acaso quieres que salga cruz? Porque si eso es lo que quieres, puedo ahorrarnos el trabajo...


    —Deja caer la maldita moneda y dejemos que sea la suerte la que hable, Elisa.


    La chica sonrío y supo perfectamente cuáles eran los deseos de Salvador. En el pasado, nunca se había puesto limitaciones o restricciones, no le importaba follarse a cualquier mujer sin importar su procedencia, raza o estatus, era un adicto al sexo.


    Pero por alguna razón, la figura del matrimonio le generaba cierto respeto a Salvador, quien, por primera vez, ha contemplado la posibilidad de encontrar a una mujer que pueda llenar el vacío que ha dejado su esposa.


    Es duro para él tener que aceptar que esta mujer le pertenece a alguien más y de una forma tan estricta. Si se tratara de un novio o un simple amante, no dudaría ni un segundo en utilizar sus influencias para desaparecerlo, pero lo que hay frente a él es una muralla de intereses que fácilmente podría desplomarse sobre su rostro si no toma las cosas con calma.


    Las equivocaciones son muy fáciles de cometer cuando se piensa con los genitales, y esta era una lección que había aprendido Salvador con sus diferentes experiencias durante toda su vida.


    —Pues aquí va la moneda. —Dijo la chica mientras dejaba caer el disco metálico sobre la mesa.


    Unos segundos de tensión se generaron mientras el pequeño objeto giraba de forma descontrolada sobre la superficie plana. Ambos mantenían su mirada sobre este y esperan el resultado. Finalmente, la moneda se detuvo, y la chica colocó su mano rápidamente antes de que cualquiera de los dos pudiese ver el resultado.


    —Aún no sé cuál es la otra opción. —Dijo Salvador.


    La chica, simplemente levantó su mano y al ver que se mostraba una moneda con el lado de la cara hacia arriba, ya no fue necesario plantear cuáles eran las condiciones de la siguiente opción.


    —Creo que ya no necesita saberlo. —Respondió Elisa.


    Las piernas de esta chica, se abrieron con un abanico mientras se encontraba sentada en un cómodo banco de cuero. Salvador pudo determinar que la chica no llevaba ropa interior, ya que, su minifalda reveló absolutamente todo lo que había debajo de ella. Salvador no sabía por dónde empezar, por primera vez se sentía sin herramientas, como si se tratara de un chico nuevo en el sexo que por primera vez enfrenta esta situación.


    —¿De verdad piensas que voy hacértelo aquí? —Dijo Salvador.


    —Esas eran las condiciones. ¿Acaso crees que tendremos otra oportunidad como esta para un encuentro?


    Mientras conversaba, la chica acariciaba con su dedo índice y su dedo medio, la superficie de sus labios vaginales. Esta escena había puesto extremadamente nervioso a Salvador, quien no sabía si esta estaba hablando en serio o simplemente se trataba de una trampa. Si era así, ya todo había llegado demasiado lejos, ya que, había visto la zona genital de la chica, la cual no incitaba al pecado.


    —¿Te vas a quedar ahí toda la noche observándome o vendrás a cumplir con tu trabajo?


    Ya no pudo contenerse más, Salvador se colocó de rodillas junto frente a ella, descubriendo su sabor, su textura y la suavidad de la superficie de su piel. Su lengua se paseó sobre su vagina, degustando el dulce néctar de sus fluidos.


    Sus manos sostenían los muslos de la chica para mantenerla en una posición accesible, mientras su lengua hacía todo el trabajo para complacerla. Mientras recibía todas estas dosis de placer, Elisa le daba una y otra calada a su cigarrillo, disfrutando de un sexo oral formidable, el cual estaba siendo proporcionado por un hombre que había deseado con mucha intensidad desde hacía unas semanas atrás.


    Mantener el control mientras se encontraba cerca de Salvador, había sido una de las tareas más difíciles que le había tocado llevar a cabo, ni siquiera las responsabilidades, las operaciones de su padre, habían sido tan complicadas como reprimirse ante la necesidad de seducir a este caballero. Esta oportunidad había sido única y sin precedentes, por lo que, debía aprovechar al máximo esta posibilidad de conocer cómo era Salvador en la cama.


    No eran las condiciones que había soñado, ni las más adecuadas para una primera vez, pero era lo que había y tenían que aprovecharlo. Salvador penetraba a la chica una y otra vez con su lengua, mientras esta, disfruta de su cigarrillo y deja salir el humo justo en el rostro de Salvador.


    Esta escena del reverencia y rebeldía, excita enormemente el caballero, quien comienza a liberar su cintura mientras no deja de lamer la vagina de la chica. Tras liberar su erecto pene, el hombre se colocó de pie justo frente a ella, mostrándole su enorme espécimen listo para complacerla.


    —¿Era esto lo que querías? —Dijo Salvador mientras se masturba con suavidad justo frente a su rostro.


    A Elisa se le hacía agua la boca nada más con solo ver aquel grueso miembro rosado y húmedo, el cual se veía endurecido en su máxima expresión. Quería meterlo a su boca y comenzar a devorarlo hasta los testículos, así que, asumió una posición mucho más cómoda y lo tomó desde la base.


    —Prepárate para conocer el cielo, baby.


    Acto seguido, Elisa introdujo el enorme trozo de carne en su boca, comenzando sacudir su cabeza lentamente. Dejaba salir su lengua y lubricaba toda la superficie del pene con su saliva, mientras Salvador se relajaba disfrutando de la complacencia que le estaba proporcionando la bella mujer. Muchas veces la había imaginado en esta posición, pero era la primera vez que sentía un placer de este tipo.


    En esta oportunidad no se trataba solo de sexo, entre estos dos personajes existía una conexión que iba mucho más allá de lo físico, y por primera vez en mucho tiempo, estaba manteniendo relaciones sexuales con una mujer que realmente deseaba intensamente.


    El hecho de haberse tomado su tiempo y dejar que las cosas transcurrieran a su ritmo, les había permitido acumular una gran cantidad de deseo y pasión que estaba desencadenándose justo en ese preciso instante.


    Pero para Salvador las cosas no podían ser tan básicas y drásticas, ya que, había fantaseado en múltiples oportunidades con esta chica, como para dejar que su primera oportunidad con ella se fuera de una manera tan abrupta.


    Quizá no tendría otra oportunidad con ella, no importa cuánto lo planeara o tanto lo quisiera, por lo general ambos estaban siendo monitoreados y observados, por lo que, esta es una oportunidad de oro que, si pierden, seguramente jamás volverán a recuperar.


    La chica introduce su miembro hasta lo más profundo de su garganta, expulsando una gran cantidad de saliva que lubrica la superficie del pene del satisfecho caballero.


    Salvador coloca su mano en la cabeza de la joven, mientras esta se sacude con mucho entusiasmo para complacer a su compañero. Ya sin tener nada de pudor, la joven se puso de pie y le dio la espalda a su compañero, subiendo su minifalda para mostrar unos glúteos voluminosos y perfectos.


    Sus orificios eran rosados y delicados, listos para ser devorados por este hombre, quién podría catalogarse como el más afortunado del planeta. Había salido aquella noche para despejar su mente, olvidarse de todos los pensamientos que lo estaban abrumando, y en su lugar, había conseguido follar a la mujer que tanto había deseado en las últimas semanas. Se tomó su tiempo para visualizar el panorama.


    Era simplemente perfecto, inmaculado y lleno de tentación. Le propinó un par de nalgadas antes de comenzar embestirla, y justo un segundo antes, le dio una lamida a la parte posterior de su cuerpo, recorriendo la superficie de su vagina y terminando en la zona anal.


    Esto generó un estímulo en Elisa que le ocasionó un gemido involuntario. Acto seguido, Salvador se acomodó justo detrás de ella e introdujo la primera parte de su miembro de 18 cm. Se abría espacio lentamente en la chica, quien apretaba sus puños mientras buscaba estabilizarse sobre el espaldar de aquel sillón.


    —Mételo todo. ¿Qué esperas? —Dijo la chica.


    —Estás ansiosa… Vuélveme a pedir que te lo meta.


    —Hazlo, deja de jugar, no tenemos tiempo.


    —Ahora jugamos con mis reglas. Relájate. —Dijo Salvador.


    La chica intentó decir una palabra, pero en el momento en que se dispuso a hablar, Salvador llevó su mano hacia la boca de la joven y la hizo callar. Acto seguido la embistió con tanta fuerza, que un gemido brutal salió desde lo más profundo de la chica.


    La mano de Elisa se apoyó sobre el abdomen del caballero para intentar detenerlo, ya que, buscaba un poco más de sutileza en sus primeras penetraciones. Pero había despertado al monstruo, y era hora de enfrentarlo. Por lo general, Salvador era muy apasionado en la cama, y le gustaba demostrar lo semental que podía llegar a ser.


    No le gustaban los encuentros sutiles, románticos y llenos de detalles, por lo general, su principal objetivo siempre era complacer a su amante. Pero mientras iniciaba el encuentro, se dio cuenta de que esto no era lo que tanto había estado esperando.


    No podía tratar a Elisa como a una cualquiera, no era una de estas prostitutas VIP que llegaban a su casa para hacer cualquier cosa que este deseara, en esta oportunidad, está frente a la mujer que tanto había deseado durante semanas, por lo que, debía proveerle un encuentro que no olvidara jamás.


    Seguramente, Elisa estaba acostumbrada a este tipo de sexo, ya que, su cuerpo ardiente simplemente invitaba a eso, a descargarse de manera brutal y servirse de sus curvas y dimensiones para satisfacerse.


    Tras analizar esto, Salvador cambió completamente su percepción de lo que está ocurriendo, comenzando a tratar a la chica con mucha más sutileza, algo que notó inmediatamente la joven de ojos azules.


    —Espera, esto no es lo que quiero. —Dijo Salvador, mientras sacaba su miembro.


    —¿Qué haces? ¿Por qué te detienes?


    —Acomoda tu ropa, nos vamos justo ahora.


    


    


  



  
    



    ACTO 7


    El cielo en la tierra


    Tomándola de la mano y moviéndose con mucha velocidad, Salvador se desplaza por el centro del club nocturno acompañado de la mujer de sus sueños, aunque no tiene la menor idea de hacia dónde dirigirse, su único objetivo en ese momento es encontrar un lugar ideal donde pueda llevar a cabo un encuentro apasionado con esta joven ardiente. Elisa ya ha despertado una intensa llama en su interior, ya que, lo ha excitado hasta el punto de hacerlo perder la cordura.


    Ya no está pensando con claridad, lo único que necesita en ese momento es liberar toda esa carga que lleva encima y demostrarle a Elisa que, cuando se trata de pasión y sexo, Salvador no juega.


    —Salvador, si alguien nos reconoce, estaremos en graves problemas. Recuerda que soy una mujer casada.


    —Eso debiste pensarlo antes de iniciar todo esto. Vamos, mi coche está muy cerca de aquí.


    Caminaron a una velocidad bastante y elevada, mientras Elisa intentaba mantener el paso de su compañero. Salvador sabía perfectamente que debía moverse con mucha velocidad, ya que, sus hombres o los del padre de Elisa, podrían estar cerca.


    A pesar de que las instrucciones del rey de espadas eran claras, Elisa lograba deshacerse de los hombres de seguridad que la ahogaban dándoles algunos dólares. De esta forma, podía encontrar algo de libertad y respirar esa tranquilidad que simplemente podía encontrar en la soledad.


    Tenía una personalidad muy similar a la de Salvador, y por eso habían compaginado de forma tan efectiva. Ninguno de los dos esperaba sentirse tan cómodo al lado del otro, pero en este punto, son sus sensaciones más carnales las que los manejan. Ambos entraron al coche de Salvador, este puso en marcha el vehículo y condujo a toda velocidad hacia su residencia.


    —Mantén la cabeza baja cuando entremos a mi propiedad. No es correcto que las cámaras capten tu rostro. —Dijo Salvador.


    Justo cuando se acercaban a la propiedad del millonario, la chica hizo tal cual lo que se le había ordenado, inclinándose hacia un lado acercándose al ser la zona genital de Salvador.


    En este punto, llevó su mano directamente a la cremallera del conductor, liberando su miembro para comenzar a succionarlo mientras este terminaba de llegar a casa. Aparcó el vehículo y se recostó en su asiento para disfrutar de lo que hacía la chica, pero era momento interrumpirla una vez más.


    La tomó el cabello y le propinó un beso húmedo y apasionado, mientras la chica continúa masturbándolo de manera incansable. Parecía que su adicción a este hombre era interminable, ya que quería complacerlo hasta el límite.


    Salvador guardó su miembro una vez más y salió del vehículo para abrir la puerta de la chica. Nuevamente entraron de forma silenciosa y discreta, tuvieron que hacerlo por la parte trasera para evitar que los hombres de Salvador visualizaran a la chica, ya que, los comentarios comenzarían a correr rápidamente si es que alguno de estos llegaba a reconocer a la joven.


    Caminaron con mucho silencio a través del corredor, subieron las escaleras con los pies descalzos y finalmente llegaron a la habitación de Salvador.


    —Ha sido una verdadera travesía llegar hasta aquí. Espero que valga la pena. —Dijo la chica mientras se quitaba la ropa.


    —Espera, no te desvistas. Quiero hacerlo yo. —Dijo Salvador mientras se acercaba a ella.


    Colocó sus manos sobre sus hombros y comenzó a masajearlos, periódicamente besaba sus mejillas, su frente y sus labios. Quería disfrutar de aquella chica de una manera pausada y calmada, ya que, existía una enorme posibilidad de que aquella situación no se volviera a repetir.


    —No entiendo qué es lo que has hecho en mí, me gustas demasiado, Elisa.


    —Tú también me gustas, pero sé perfectamente a donde nos llevará todo esto. Gabriel es un hombre muy peligroso, y si te contara las cosas que he tenido que vivir a su lado, no me creerías.


    Salvador despojó a la chica de su blusa, notando ciertos moretones en la zona del costado.


    —¿Qué es esto?


    —Lo ha hecho él.


    —Ese malnacido, pagará caro lo que ha hecho.


    —Nadie puede saber esto, Salvador. Prométemelo, eres el único a quien he mostrado mis heridas.


    La piel enrojecida y con bordes morados describían una herida que había sido generada por los propios puños de Gabriel, quien no había tenido contemplación para liberar su furia en contra de la chica.


    Era evidente que Elisa no era la esposa más fiel y abnegada, pero vaciar toda la violencia posible sobre su delicado cuerpo, tampoco era la respuesta. Esta situación terminó de convencer a Salvador de que la mejor opción era darles rienda suelta a sus deseos y demostrarle a este hombre quién era el verdadero Salvador.


    No solo estaba a punto de follar a su esposa, sino que pronto de le daría una lección que no solo le enseñaría a no lastimar a las mujeres, sino a no meterse en sus asuntos de trabajo.


    Este Gabriel se había convertido en una piedra en el zapato para Salvador, ya que, sus continuas evasiones durante los envíos, no habían permitido que este los interceptara. Poco a poco fue conociendo realmente quién era este hombre, pero la cereza del pastel había sido descubrir que este hombre había maltratado a Elisa.


    —Ese imbécil no volverá a ponerte un solo dedo encima. —Dijo Salvador mientras acariciaba la piel de la chica.


    Acto seguido, comenzó a besarla de manera suave y gentil, dejando que sus manos acariciaran su espalda para liberar el broche de su sujetador. Expuso sus pechos, los cuales eran de tamaño medio, con pezones pequeños y rosados. Su lengua describió una circunferencia alrededor de estos, humedeciéndolos y generando un endurecimiento casi instantáneo. La respiración de Elisa era agitada y un poco nerviosa, lo que evidenciaba los niveles de excitación que estaba experimentando.


    —¿Crees que esto nos traerá problemas? —Preguntó la nerviosa Elisa.


    —Después de probar tu cuerpo, lo habré vivido todo. No tienes la menor idea de cuánto te deseo.


    —Me encantas, cada milímetro de ti me llama a gritos.


    La chica liberó el cinturón del pantalón de su compañero, extrajo su miembro y nuevamente comenzó a estimularlo. El pantalón cayó al suelo, Salvador ayudó con sus pies para deshacerse de él. Se quitó la camisa y finalmente se encontró completamente desnudo frente a su hermosa dama.


    —Era justo, así como quería tenerte. Solo para mí, no dejaré que te vuelvas a juntar con ese imbécil. Pero necesito contar con tu apoyo. —Dijo Salvador.


    —Es imposible que no sienta miedo, pero hay algo en ti que me da seguridad. Aquí me tienes, solo para ti, y estoy dispuesta hacer lo que sea necesario para quedarme a tu lado.


    Sus cuerpos se unieron, y entre caricias y besos se dirigieron directamente a la cama. Se desplomaron de manera abrupta, y dieron rienda suelta a sus verdaderas personalidades. Ambos eran apasionados, ardientes y muy seguros de sí mismos en la cama.


    Salvador hacía alarde de un cuerpo formado y macizo, mientras el delicado cuerpo de la chica, invita a la experimentación, la búsqueda y la indagación. Podría decirse que Salvador había explorado absolutamente todos los terrenos en el ámbito sexual, se había ocupado de buscar múltiples formas de entretenimiento en este ámbito, pero lo que había encontrado con esta chica no se trataba simplemente de orgasmos y corridas, era una conexión carnal que superaba la lógica.


    Sentía como si su piel hablara, como si un magnetismo surgiera entre ellos y no les permitiera separarse. La sesión de sexo había iniciado de una forma bastante romántica y sutil, pero a mitad del encuentro, la chica ya ha perdido completamente de los papeles.


    Se sacude de forma bestial sobre su compañero, mientras un gran trozo de carne, la penetra de forma firme y constante. Esta no deja de cabalgarlo, no tiene la voluntad para dejar de hacerlo, se sostiene al pecho de su hombre y mueve sus caderas a un ritmo demencial.


    Salvador está completamente satisfecho y conforme con lo que ha obtenido, en este punto, no necesita correrse para sentirse pleno. Tiene a la mujer que ha deseado con tanta intensidad durante las últimas semanas, es una maestra en el sexo y adicionalmente se entienden perfectamente.


    Lo que había imaginado durante todo ese tiempo, finalmente se estaba demostrando, tenía completamente la razón al saber, o imaginar, que esta chica era el complemento que tanto necesitaba.


    Los besos en medio del acto son tiernos con algo de picardía y travesuras, no hay ningún tipo de limitaciones, no hay reglas, simplemente dos cuerpos en búsqueda del placer absoluto, dispuestos a romper todos los esquemas. Tras largos minutos de cabalgar a su compañero, la chica ya se sentía un poco agotada, y Salvador, al notar esto, tomó el turno del liderazgo.


    La acostó bocabajo colocando su mejilla sobre una de las almohadas elaboradas con plumas de ganso. La chica experimentaba la suavidad en su rostro y la rudeza en su parte trasera, ya que, las manos de Salvador se posaron justo sobre su cintura, y comenzó una serie de embestidas que le proporcionaban un placer indescriptible.


    Lo sentía hasta lo más profundo, sentía el calor de su cuerpo emanando debido a la cantidad de sudoración que se generaba. Le encantaba el sonido percutivo de sus pieles chocando, mientras poco a poco se iba acercando a un orgasmo inevitable. Elisa solo podía definir a Salvador como el amante perfecto, ya que, podría darle las dosis de rudeza necesarias para hacerla sentir como un objeto Sexual, pero a la vez la hacía sentir importante y delicada.


    Era una mezcla de sensaciones bastante extraña que estaba experimentando la chica, y por primera vez, era protagonista del encuentro. Su cuerpo había sido entregado por primera vez a Gabriel, quien había tomado su virginidad y no le había dado el valor necesario a esta mujer.


    Por lo general, sus encuentros sexuales con este hombre siempre estaban dirigidos al placer propio, por lo que, esto obligó a la chica a convertirse en una esposa infiel en múltiples ocasiones. Había follado con muchos sujetos durante su matrimonio con Gabriel, pero ninguno lograba quitarle de la cabeza lo desagradable que habían sido sus experiencias con su esposo.


    El único que había llegado para tratarla como una verdadera dama había sido este hombre, Salvador, quien con este nombre parecía ser precisamente eso, quien había llegado para salvarla de una vida rutinaria llena de dolor y desesperación en su interior.


    Aunque siempre se encontraba sonriente y transmitía cierta paz, la chica estaba atravesando un infierno interior que prácticamente la consumía cada día. La felicidad simplemente era superficial, y la sonrisa que mostraba ante su padre y su esposo simplemente era una máscara que debía quitarse cada noche tras ir a la cama.


    Este periodo ya había terminado, al menos parcialmente, debía aprovechar las horas y minutos que durara aquel encuentro, ya que, este había sido lo más parecido a un escape que había vivido en mucho tiempo.


    Su mente se sentía libre, su cuerpo se sentía amado, era importante para alguien, no importaba absolutamente nada más que la comunicación entre estos dos personajes. Se encontraban casi completamente sincronizados en medio del encuentro, ya que, juntos se movían y hacían una dupla completamente impresionante.


    Cada movimiento que realizaba la chica, complementaba los movimientos de Salvador, quien sabía exactamente cómo estimular a la joven. Observa sus nalgas, disfruta de su espalda, la toma del cabello y las penetraciones arrecian.


    Comienza una sesión mucho más intensa, esta vez con el único objetivo de llegar al punto máximo. Salvador no está dispuesto a detenerse en su serie de embestidas hasta escuchar como los gritos de esta chica lo ensordecen. Es evidente que está haciendo un trabajo espectacular, y ante la imposibilidad de soportar un minuto más, la chica se deja llevar por sus deseos.


    Salvador la estimula en cada nervio de su interior, haciéndola estallar en un orgasmo que efectivamente la hizo gemir como una loba herida. Aquel estímulo auditivo, hizo que Salvador emulara a la joven, corriéndose de una manera garrafal en su interior.


    Ambos se sacudían con la poca energía que aún quedaba, pero el éxtasis ya había sido acariciado. En ese preciso instante, el suelo pareció desaparecer, era como si flotaran sobre una nube ligera y suave, únicamente diseñada para ellos dos. El mundo había perdido sentido, la realidad desapareció, y lo único importante en ese instante era la compañía mutua.


    Sus pieles estaban diseñadas como piezas de rompecabezas para encajar el uno en el otro, se sentían plenos y absolutamente libres, ya que, habían encontrado eso que tanto habían buscado a lo largo de los años. Las palabras no eran necesarias, una explicación sobraría totalmente en ese momento, la única opción posible para ellos es simplemente escuchar la respiración de su compañero y agradecer al destino por haberlos unido.


    Era un momento mágico, pero es evidente que no durará para siempre. La vida de ambos esta en peligro y deben moverse con sumo cuidado. Gabriel se encontraba fuera de la ciudad, había estado fuera a la espera de las indicaciones para recibir ese encargo importante que se había estado planificando durante semanas. Esto le dio la oportunidad a Salvador de disfrutar a su mujer y convencerse de que ella le pertenece.


    El experimento que tanto había querido llevar a cabo ha dado resultados, las expectativas han sido cumplidas, ahora es el momento de ejecutar el plan que dejará el camino libre de una vez por todas para que Salvador pueda desarrollar una vida plena junto a esta chica.


    Claro, se dice con facilidad, pero no solo se trataba de quitar del medio a Gabriel, sino de ejecutar un plan implacable que no deje bajas en su contra, no lo exponga como uno de los capos de la droga con mayor influencia, y buscará la manera de mantener a Elisa en un lugar seguro mientras todo este plan se ejecuta.


    Siempre ha estado consciente de que hay un margen de error presente en cada uno de los planes que se llevan a cabo. Sus intenciones de eliminar de su camino a un hombre tan pesado en el mundo de la mafia y el narcotráfico como lo es Gabriel, no solo implican un riesgo para sí mismo, sino que también pone en riesgo la propia vida de Elisa. Esta, aunque ha crecido en un ecosistema hostil y lleno de violencia, no es alguien que merezca estar involucrada en este contexto.


    Salvador necesita salvar la vida de Elisa y darle la vida que él y ella se merecen. Ha descubierto que el dinero no lo es todo si no se tiene lo fundamental para ser feliz, el amor.


    Quizá era muy pronto para hablar de sentimientos, pero en relación a la compenetración existente entre ellos, lo más seguro es que terminarían enamorados como dos adolescentes al final de todo este caos que estaba a punto de iniciar, claro si es que lograban sobrevivir. Las cartas ya estaban sobre la mesa, y solo están a dos días de la entrega, el tiempo es decisivo.


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Quien ríe último…


    Había pasado ya un tiempo desde la última vez en que Salvador se vio involucrado con una operación desde adentro. Por lo general, se dedicaba a coordinar absolutamente todo desde fuera.


    Pero en esta oportunidad, debía estar en el campo de juego, en la carretera, listo para ejecutar absolutamente todo con la máxima precisión. El día de la entrega había llegado, y mientras todos se movilizaban de manera disciplinada y cronometrada, el equipo de Salvador se preparaba para la intercepción.


    El plan que inicialmente había sido descartado para intentar ganar indulgencias con el rey de espadas, había sido modificado y ejecutado finalmente para poder sembrar pruebas en contra de Gabriel Allende.


    Su presencia en el mundo del narcotráfico ya no podía continuar, ya que, estaba afectando las relaciones personales de Salvador y de alguna otra forma estaba afectando su negocio. Su intención principal era quitarlo del medio, dejar que fuesen sus propios enemigos los que se encargarán de él, ya que, Salvador estaba cansado de mancharse las manos de sangre para resolver todos sus asuntos.


    Desde la llegada de Elisa a su vida, su concepto acerca del mundo había cambiado enormemente, por lo que, estaba decidido a no accionar una sola arma en medio de aquella operación. Todo debía hacerse de manera estratégica, evitando así que el encargo llegara a tiempo.


    En Texas, Gabriel esperaba ansioso que todo saliera como él esperaba, el encargo había salido puntualmente, tal y como se había cronometrado, siendo escoltado por hombres fuertemente armados en vehículos particulares que de alguna u otra forma se camuflan en medio de la carretera.


    Todo debía moverse de forma natural, sin llamar demasiado la atención, pero lo que viajaba dentro de aquel camión era una gran cantidad de armamento que estaba destinado a proveer a algunos carteles de la frontera. Nada podía salir mal, ya que, esto generaría una guerra incontenible entre las mafias americanas y las mexicanas.


    Solo se tenía contemplado en el cronograma una parada durante el viaje, y esto ya lo tenía manejado Salvador y sus hombres. No necesitaban perseguir, acechar o coordinar cada uno de los movimientos de aquel encargo, ya que, se había implantado un chip rastreador en el vehículo de transporte.


    Con solo verificar el dispositivo GPS, podrían tener acceso a la ubicación precisa y las coordenadas del camión, mientras que, diferentes dispositivos que habían sido instalados en los coches utilizados para la custodia, permitirían que estos presentaron fallas y dejaran el camión completamente solo.


    El primer dispositivo fue activado, a través de la asistencia remota, la computadora del vehículo falló de manera inesperada, dejando cuatro hombres fuera de este procedimiento. El vehículo tuvo que orillarse a un lado de la carretera, dejando tres vehículos más dispuestos para cuidar aquel traslado.


    A solo unos cuantos kilómetros de la parada, un segundo vehículo fue inhabilitado, esta vez generando una fuga en el tanque de gasolina, lo que generó que este también se detuviera a un lado de la carretera.


    La intención era permitir que el camión llegara completamente vulnerable a la parada, donde el conductor, quien por razones naturales debería ir al baño y comer algo, dándoles la oportunidad a los hombres de Salvador de modificar las condiciones del traslado.


    El tercer coche fue neutralizado al pasar por una falsa alcabala, deteniéndolos durante el tiempo suficiente para generar el rango ideal para el terminar el trabajo. El cuarto vehículo nunca llegaría a su destino, ya que, la ruedas habían sido desajustadas, por lo que, en determinado momento, sufriría un accidente al desplazarse a altas velocidades.


    Tal y como ha sido planificado, el camión finalmente llegó a la estación de servicio donde se había cronometrado la parada. Con puntualidad llegó al lugar, mientras todo se desarrollaba de manera natural tal y como se estableció. El conductor se encontraba en el sanitario público, completamente relajado al no tener la menor idea de lo que estaba ocurriendo.


    Este tenía terminantemente prohibido tener contacto con cualquier persona, por lo que, no se le había notificado acerca de su vulnerabilidad. Parte de la operación definía estos parámetros a seguir, y este no podía saber cuáles eran los vehículos que lo custodiaban, ya que, el riesgo de conspiración era latente.


    El plan de Salvador era simplemente sustituir la mercancía, pero ante el poco tiempo con el que contaba, no sería suficiente. Sería entonces cuando entraría en juego el arsenal con el que contaba este acaudalado millonario y empresario jefe de la mafia, ya que, sustituyó el camión por una réplica exactamente igual, el cual, sería conducido con naturalidad por el conductor sin ni siquiera notarlo.


    El camión original sería dirigido hacia un depósito propiedad de Gabriel, donde se plantarían todas las pruebas para inculpar al jefe de la mafia de la competencia. Cuando Gabriel recibió el encargo y el camión fue abierto, su sorpresa fue tal al encontrar una gran cantidad de pasteles de cumpleaños.


    Esto generó automáticamente una contienda entre el cartel de la frontera y los hombres de Gabriel. Uno a uno, fueron cayendo, mientras Gabriel intentaba huir al no entender qué era lo que había ocurrido.


    La operación había salido casi perfecta, solo faltaba determinar la conclusión. Rápidamente los rumores comenzaron a correr, las informaciones rodaban con mucha velocidad, y cuando el rey de espadas se enteró de que su envío no había llegado su destino, casi enloquece.


    Salvador estaba reunido con él y su hija en su despacho, esperando a tener respuestas acerca del término de aquella operación. El fracaso, llevaría prácticamente a la locura a el rey de espadas, quien se mantenía invicto en medio de estas operaciones.


    —¿Cómo es posible que haya pasado esto? ¡Todo está perfectamente calculado!


    —La única alternativa que veo dentro de todo esto es una tradición. —Dijo Salvador.


    —¿Crees que tenemos alguien infiltrado? ¿Tú, por ejemplo? —Dijo el molesto sexagenario.


    En medio del caos y la algarabía, una llamada interrumpió la conversación, haciendo que Salvador se alejara de la pareja, y al verificar que todo estaba en orden, decidió darle las noticias a su jefe y socio, con lo que ganaría finalmente todo el crédito posible.


    —Acabo de recibir una llamada de uno de mis contactos. Han visto un camión exactamente igual al nuestro dirigiéndose hacia el norte de Chicago.


    —¿Los depósitos? —Dijo el padre de Elisa.


    —¿De qué depósitos hablas? —Preguntó Salvador.


    —Gabriel tiene sus depósitos en el norte de la ciudad. Ese malnacido me traicionó. —Dijo el molesto hombre mientras golpeaba fuertemente con su puño a la superficie de la mesa.


    Al cuidar su integridad y la de la chica, y Salvador había tenido que ser completamente hermético en medio de toda esta situación, ya que, si revelaba algún detalle alguien más que no fuese de su absoluta confianza, corría el riesgo de ser traicionado al igual que Gabriel.


    Su plan había dado resultados positivos, no había recibido las ganancias que esperaba, pero la inversión había valido la pena. No había perdido el encargo, ya que, había sido enviado directamente a los depósitos de Gabriel, donde sería recuperado muy pronto.


    Las ganancias que obtendría con el contrabando, serían monstruosas, pero en lugar de esto, lo único que tuvieron fue una operación fallida que muy pronto volverían a efectuar en el futuro.


    Salvador se comportaba como un parásito infectando la columna vertebral de aquella organización. Había destronado a uno de los hombres de confianza del rey de espadas, el hombre más temido y poderoso en el mundo de la droga de los Estados Unidos. Todo esto había sido llevado a cabo con una única finalidad, quitar a Gabriel de la ecuación para poder tener una vida normal en un futuro junto a Elisa.


    Mientras ellos celebraban haber recuperado su camión, Gabriel se encontraba en la frontera intentando sobrevivir. Pero el número de hombres que conformaban el cartel era mucho mayor que los que respaldaban a Gabriel, quien se encontraba completamente confiado de que todo saldría tal como se había planeado.


    Tras ser capturado, Gabriel fue torturado por parte de sus captores, quienes intentaban obtener información detallada acerca de la razón de porqué la operación no había salido como se esperaba.


    Al no tener ninguna explicación o información referente a esta falla, fue asesinado a sangre fría. Este era el principal objetivo de Salvador, quien había evitado mancharse las manos de sangre para hacerle pagar a Gabriel todo el mal que había hecho.


    En cierto momento se había arrepentido de sacrificar una vida para el poder quedarse junto a Elisa, pero tras conocer el hecho de que la agredida físicamente, fue inevitable e incontenible la ira de Salvador. Tenía que darle una lección a este caballero, ya que, había hecho sufrir a una mujer completamente increíble, especial y fantástica.


    El cuerpo de Gabriel fue desaparecido, y a medida que transcurrían los días, las cosas se fueron calmando nuevamente. Las operaciones del rey de espadas habían sido congeladas por precaución, pero tarde o temprano volverían a reiniciarse con el objetivo de volver a recuperar el poder que había sido arriesgado debido a esta tradición.


    El nuevo hombre de confianza del rey de espadas pasaría a ser automáticamente Salvador, quien había sabido mover sus piezas para poder internarse en la columna vertebral del narcotráfico en el país. Esta vida no era precisamente la que quería llevar Salvador, ya que, sabía que esta tendría un término precoz.


    No había forma de salir de este mundo por su propio pie, ya que, siempre existía el peligro latente de ser capturados por la policía, atentados de enemigos o las traiciones. El riesgo siempre era latente en este mundo lleno de violencia y corrupción, pero había razones para intentar darse una oportunidad de creer en que todo estría mucho mejor en el futuro. El amor había llegado a la puerta de Salvador de la mano de Elisa, quien poco a poco fue demostrándole que si había razones para tener esperanza.


    Ella misma había vivido en carne propia un infierno y la llegada de un héroe que la rescataría de esta vida llena de desgracia y dolor solapado. Era un amor oculto que se fue desarrollando a escondidas del padre de Elisa, quien sabía perfectamente que entre estos dos personajes existía algo mucho más intenso que una inocente amistad como la que fingían tener.


    Por primera vez, el mafioso había hecho caso omiso en medio de una situación como esta, ya que Salvador se había ganado su confianza y lo había liberado de un aparente traidor que había puesto en riesgo la confiabilidad de sus operaciones.


    La inteligencia de Salvador lo había hecho salir airoso una vez más de una situación delicada. Su equipo, quienes eran considerados como su familia, le habían prestado el apoyo absoluto en una operación que tenía un alto índice de riesgo. La condición principal había sido la prohibición del uso de armas para ejecutarla, por lo que, un leve error, y todos terminarían completamente arruinados.


    El amor no solo se había manifestado de forma física, Salvador estaba completamente compenetrado con esta chica, y la ilusión le había regresado la habilidad de soñar en un futuro.


    Todos los que alguna vez se han visto involucrados en el narcotráfico sabían que esta vida tenía dos opciones para terminar, una de ellas en el hospital, otra en el cementerio, pero por lo general, siempre el desenlace era el mismo.


    La violencia se convirtió en un concepto que no era practicado por Salvador, quien de alguna forma también había sido rescatado de un mundo lleno de excesos y peligros que atentaban en contra de su salud y su integridad. Elisa era el símbolo de la esperanza, de la paz y el amor, pero también simbolizaba la pasión y la fe en sí mismo.


    Lo que la vida le había arrebatado de una forma traumática en el pasado, le había sido devuelto a Salvador, quien no descansaría hasta poder tener una vida tranquila junto a Elisa, alejados de todo ese círculo violento que tarde o temprano los consumiría si no se manejaban con precaución en este universo de corrupción, extorsión y dinero.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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